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Boletín  de la sem ana.

La Asociación internacional de la Prensa. —  Bienveni­
dos.— XIV Congreso internacional de Medicina.—  
Conferencia del Dr, Unna.— Liga contra la tubercu­
losis.— El nuevo Laboratorio municipal.

Como resultado del (,'ongreso que en otro sitio 
describimos, se ha constiuiído definitivamente la 
Asociación de la Prensa que desde el Congreso de 
Roma venía procurándose organizar, sin haberse

Folletín.

B I O G R A F Í A
DEL EXCMO. É ILHO. SR. D. MATÍAS NIETO Y SERRANO 

MAROUES DE QUADALERZAS

Presidente i^uo fnéde  la R e n l Academ ia de M ed ic ina  de Madrid, 

Irlát tite eiU por el tudimio niini<rtrio 

D .  -g-r^TT A. -p .T a a  S . á . ; b T C S S Z  TT U‘ j= )ZO  

KM BL CiniSO U2 190S (1).

K1 desarrollo de la doctrina fllosáfica del M anjués de Gua- 
dalerzas, á que me he referido poto más arriba, es lecouod- 
do é historiado ctimplidameate en el líltimo libro del mismo 
(Vejeces, Maiirid, 1002. Un tomo en 8.° mayor de 248 pági­
nas); y á fe (lue si el aut<)r de la líe/teraoión de loB conon- 
mientoB himanos, el ilústre pensador bnlga Tiberghien, pudie­
ra examinar ese texto de nuestro sabio compatriota, vería en 
él una reproducción del asunto mismo de su obra; pues real­
mente no se trata sino de un caso particular de la ilación 
que el progreso de la Humanidad lleva consigo, y nna prue­
ba de la lógica participación con que los individuos concu­
rren en todos aontidos al desonvolvimionto de aii esjiecie; de 
la época del cual, como de la del correspondiente al reino na­
tural á que pertenecen, al astro en que viven y al Universo 
de que forman parte, son á su ve* reti atns.

No debo privaros de la satisfacción de n-coniar aqii i la can­
dorosa ingenuidad, propia del sabio, con que nuestro Presi­
dente expresa, en la Introducción á su£íefo,í/tn del FenBainien-

conseguiio ni en aquél, ni en los de Moscou y  
París, lis  verdaderamente honroso para España 
el que, gracias al espíritu de conciliación y, segdn 
confesión general, á la pericia con que los debates 
han sido dirigidos por el presidente, pudo llegar­
se á aouenlos unánimes en puntos como los rela­
tivos á los cambios de las publicaciones, á los ])e- 
riódicos gratuitos y  á las actas de las Sociedades, 
en que por los intereses encontrados no se habían 
llegado á ])oner de acnerdo los pareceres de los 
l)eriodistas do los diferentes países. Terminada la 
votación de los Estatutos, que en su día publica­
remos. proce lióse á la constitución del Comité 
en la mañana del día 23, tomando parte en la elec­
ción de los cargos los individuos que habían cons­
tituido la Conferencia de Monaco.

Desde los primeros momentos aparecieron para 
la candidatura presidencial los nombres del doc­
tor Eulenberg. de Berlín, y  del Dr. Cortezo, de 
Madrid, siendo este último proclamado presiden­
te, después de una larga discusión, por 7 votos 
contra 4.

(1)  V éaso e l núm ar.i a n terior.

tü {.Madrid, 1891. Un tomo de 426 páginas, en 4.o), aus obsor- 
vacioues sobre el progreso de sus propios conocimientos; 
pues al encanto de la virtud, va unido como siempre, en sus 
elevados términos, el poder majestuoso del talento- Dice así; 
«Largos años he dedicado á la elaboración de un pensamien­
to, concebido como por instinto desde mis primeros ensayos 
lilosóñcos, y que muy lentamente su ha ido esclareciendo, á 
medida que algunas lecturas, más meditadas que numerosas, 
me inspiraiian nuevas ideas y, sobre todo, que mis perennes 
cavilaciones iban construyendo en mi mente un ediñclo, que 
me ha costado gran trabajo elevar á la altura á que hoy le 
contemplo; en razón quizás de mi escasa aptitud filosófica, 
que habrá necesitado el concurso de esfuerzos gigantescos, 
para obtener resultados que otro hubiera conseguido fácil­
mente.)

Vosotros juzgaréis de si es ó no frecuente este lenguaje 
y de si, aun negándole la siuceridad, podría representar otra 
cosa que lo expresado en la sentencia de un amigo ralo: «El 
talento es necesario para lodo, hasta para fiiigirlo>; pues no 
habría de set pequeño el capaz de acallar en este caso las 
instintivas protestas del amor propio, temeroso do que se to­
maran al pie lio la letra declaraciones tan humildes, precisa­
mente deilicadas á exaltarle. Ó esto, el fingimiento, 6 la más 
sabia sinceridaJ. ó bobería. ¿Es posible vacilar en la elección, 
al traducir el sentido de las anteriores palabras del maestro?

Ya mucho antes de 1891 escribía D. Matías Nieto las si- 
giiieiiloR líneas en el Prólogo de su opúsculo '  n Saturalezn, 
d  EepirUa ij d  Hoinhr (Madrid. 1877, 140 páginas en 8 .°m a­
yor): «Han pasado ya algunos anos desde que so comenzara
la impresión da), jBosjiiyo ílefa Ci«««a Ptríeníe, sin que á la
primera parte de esta obra hayan seguido las demás que ae 
prometieron. Tanta dilación ha dependido principalmente de
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La significación que para Espafia tiene el que 
un periodista español tenga durante tres años la 
dirección de los asuntos internacionales de la Pren­
sa médica, no se ocirltará ciertamente á nuestros 
lectores, como tampoco la satisfacción que E l 
SiOLO Ménico ha de tener al haber recaído en uno 
de sus redactores tan honrosa distinción, que 
hasta ahora se había concedido á hombres tan 
ilustres como Virchow y  Cornil únicamente.^

Sería hipócrita nuestra modestia si ocultára­
mos la satisfacción que sentimos al comunicar 
tan grata noticia á nuestros lectores.

Semana de acontecimientos faustos é  impor­
tantes ])ara la profesión médica y  la ciencia es­
pañola, ha sido, en efecto, la que terminó ayer.

Comenzó con la inauguración del' Congreso 
internacional de la Prensa Médica y  terminó con 
la del gran Congreso internacional y  con las pri­
meras sesiones científicas del mismo. Cada noche 
un festejo ó una recepción; cada tarde una con­
ferencia de algún especialista eminente; cada ma­
ñana exposición de aparatos para procedimien­
tos operatorios, y  todo esto ejecutado ó presen­
ciado por los hombres más eminentes de nuestra 
ciencia, venidos desde los países más cultos y  
aun desde los más remotos, á darse el saludo ha­

la desconfianza con que mirábamos nuestro trabajo, y  que 
nos impedía publicarle sin someterle primero á revisiones, 
que se han sucedido unas á otras indefinidamente, y nunca 
nos han dejado satisfeclios; renaciendo en nuestro ánimo, á 
cada nueva lectura, la necesidad apremiante de más deteni­
do estudio del asunto.>

Copio todo esto, y lo que sigue, por cuanto en la ocasión 
presente, más que de exponer y justipreciar doctrinas, se 
trata de cualidades y merecimientos generales de su autor; 
pues que se trata de su biografía, reclamada por la admira­
ción y el cariño, deseosos de conocer con la mayor exactitud 
posible las prendas todas de quien los inspiró.

En la Advertertcia preliminar de la Filosofía í2« la Natu­
raleza (Madrid, 1881. Un tomo en 4.o, de 344 páginas), escri­
be el Dr- Nieto las siguientes palabras, que bien podrían lla­
marse memorables: iLa claridad, sobre todo, es la que echan 
de menos algunos de los qne me hacen la honra de leer mis 
producciones: y á este propósito, debo advertir que mi siste­
ma no puede ser jamás absolutamente diáfano, porque enton­
ces sería falso, eegón mi sistema mismo (alude al oobiiloso 
indefinido del coeficiente de este nombre, que acompaña á 
todo lo definido y constituye el eterno definible). Sin embargo, 
es susceptible de una diafanidad indefinidamente creciente, 
y me he esforzado por darle toda la que ha sido posible; es­
perando que algún día no falte quien la aumente, acercándola 
al ideal apetecido, sin ronfundirln nunca con él.>

Juzgo imposible expresarse de modo más claro, pata dar 
idea de la situación del espíritu ante la turbidez de lo que, 
por puramente intuitivo, es informulable; ni ser tampoco 
máe sencillo y puro en la intención; con lo cual se reúnen y 
elevan, en este caso, á la mayor altura todas las [lotoncias 
liel alma racional. iRnseftaiiza pasmosa!

bitnal y  á comunicarse el fruto de sus f  Itimos 
estudios en nuesti-a amada patria. De todi estos 
actos, de tan faustos acontecimientos, de . an im­
portantes trabajos, hemos de ir dando ; ucesiva- 
mente cuenta, conforme nos lo consieni i la cer­
teza de no cometer inexactitudes y  la | i^sibilidad 
material del espacio; pero entretanti , hoy  nos 
cum ple dar la bienvenida á los liúe; pedes emi- 
nenteS-que en nuestra capital se al'-ergan. Ha 
preocujiado nuestro ánimo desde l ace mucho 
tiempo la idea de cómo aquí podrían ser recibi­
dos y  agasajados: hoy  no podemos tener otra 
preocui'ack'm que la del júbilo que s i presencia 
nos causa.

Si es cierto que la Prensa es voz de la opi­
nión, si es manifestación (¡ue exterior za lo que 
cada colectividad siente y  piensa, sería más que 
una falta una descortesía, y  más ijue una des­
cortesía un hecho contrario á la verdad y  á la 
conciencia, el que E l Siolo Médico no expre­
sara, con toda la espontánea sinceridad que es 
habitual en él, el júbilo que le embarga, la satis­
facción con que da la bienvenida, lo  mismo á los 
sabios jirofesores de resonante nombre, de rejui- 
tación univer.-íal y  de fama para nadie dudosa, 
que á los modestos médicns, así españoles como 
extranjeros, que han efectuado el viaje con el

La modestia y clarividencia del insigne maestro hablan 
también elocuentemente en el Prefacio de su Bosquejo de la 
Ciencia Viviente (Madrid. 1807 Un tomo de 600 páginas en 
8.0 mayor); por iná.s que no las acompañe ninguna de las 
acostumbradas apreciaciones sobre la evolución de sus ideas; 
quizás por lo mismo de estar gozando ya de la plena satis­
facción de padre de la doctrina que acababa de nacer en su 
mente; la naturaleza de la cual doctrina y las esperanzas que 
le infundía, expresa del modo subyugador que sigue: tiHiima- 
nidad! ;Proteo gigantesco que crazas y llenas la serie de 
los tiempos! Permíteme contemplarte por un instante con la 
tranquilidad-del filósofo, con el amor del hijo. ¿Qué torbe­
llino te arrastra á través de las edades?—En medio de este 
torbellino apenas puede levantarse la inteligencia como un 
gigante á abarcarlo todo de una ojeada, ciencia y fe, todo en 
parte, parto de todo; para descender abrumada por este es­
fuerzo sublime á la esfera de la Humanidad; saber y creer, 
en el espacio y en el tiempo, sin tjue el Todo se realice sino 
para reconocerse como Parte; sin que la Parte se realice sino 
envuelta por el Todo. jVída á ¡a Ciencia! ¡Paz viviente al 
Universo! Tal es mi programa, y en él lo noierro lodo. Por­
que la Ciencia no vive sin la Fe, ni la Libertad sin la Auto­
ridad, ni el Bien sin el Mal; porque vivir es ser imperfecto 
y aspirar á la perfección. Ahí teneis la clave del enigma.
La ciencia viva es el hacerse y deshacerse el conocimiento de 
las cosas; es el nacer, conservarse y morir do la ciencia. 
Este hecho, esto objeto, impuesto ¡i la reiloxión, es ensoep- 
tibie de ser representado en un conocimiento, que es el 
Bosquejo de la Ciencia Fíuíenfe, -  Sea cualquiera el fruto de 
mi trabajo, le entrego á la meditación de los hombres refle­
xivos. Cumplida mi tarea, descanso satisfecho y me refundo 
á sabiendas en el sistema pnivkksaí., en el que tantos otros
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ahorro penosamente reunido para satisfacer la 
ilusión de conocer España, de v iv ir unos días 
en este país por ellos soñado com o paraíso, de cli­
ma y  cielo benignísimos, de flores de sin igual 
perfume, de serenatas, de bailes populares, de 
cantos inspirados, de Museos repletos de obras 
maestras, de-todo, en fin, lo  que fuera de España 
se dioe de ella.

Sean bienvenidos todos, grandes y  humildes, 
famosos y  modestos. ¡Plegue á Dios que lo que 
fué ilusión á la venida, sea cuando nos dejen tris­
teza i>or la separación y satisfacción por la espe­
ranza cnmplidal

El Siglo Médico envía un abrazo fraternal á 
sus colegas del mundo entero aquí representados, 
á los académicos y  profesores, á los médicos en 
general, y pone desde luego sus columnas y  su 
actividad al servicio de todos y  de cada uno.

La sesión inaugural del X IV  Congreso inter­
nacional de Medicina celebrada en el teatro Real 
el jueves último, resultó una fiesta brillantísima, 
no obstante las dificultades inmensas con que por 
efecto del gran número de congresistas ó invita­
dos tropezó la Comisión organizadora.

E l teatro estuvo muy bien decorado, y  sobre 
el escenario, a todo foro, se había dispuesto el es-

ge han refundido y  refundirán »in pleno recimocimiento.t 
No ha llegado hasta uil ningún ejemplo de mayor pose­

sión de la Verdad sistematizada, ni de mayor conciencia del 
valer de si mismo; términos necesarios de la ecuación de 
la sabiduría. Creo que pensaréis en esto como yo, y que no 
necesito esforzarme para que nos hallemos todos conformes 
en que la vida es movimiento; pero no un movimiento siem­
pre igual, insulso, que no vaya A niníriina parte, que esté limi­
tado á representaron monótono é infinitosfufníito, henchido 
de defectos, á cuyo frente se halle la esterilidad de las espe­
ranzas de nuestra alma y la eterna desigualdad de jerarquías 
entre hijos de »«smo Fadre, parles de una misma Unidad, 
que uo podría serlo si admitiera distincio7ies esenciales den­
tro de sí; como lo serían las actuales diferoDcias secundarias 
y transitorias que concurren á la función evolutiva univer­
sal, si se inmovilizaran y enclavasen por toda la eternidad. 
No; el movimiento de la vida es más fecundo. La doctrina 
de nuestro maestro—con)o las de todos sus predecesores, y 
seguramente que las de sus sucesores,—no ha progresado 
para quedar petrificada allí donde ah-anzó la muerte á su 
autor; y bien lo proclama ol Dr, Nieto eii todos los tonos y 
á cada instante; empleando, al efecto, frases tan elocuentes 
como aquella del iporoenir que aguarda el pnrve^iirt. ¿Quién 
puede dudarlo? El movimiento de la Naturaleza es progre­
sivo, es transcendental; no estadizo é inútil. íll satisfará con 
seguridad las ansias del alma racional y alzará baataella 
cuanto hoy está debajo. Suena ya á nuoslrus oídos, en la 
remota lejanía de los tiempns, un himno do perfección y de 
hermandad, coreado pop un Universo de bienaventurados, 
que tendrán la dicha de conocerse y amarse de manera co­
rrespondiente á la sublimación <le su existir; á cuyo lado, 
todo cuanto hoy sentimos y sabemos podría ser comparable

trado qu6 habían de ocupar las representaciones 
oficiales. En él, paralelamente a la batería, estaba 
colocítda la mesa presidencial, y  perpendicular- 
mente á ella, otra más pequeña, que hacía veces 
de tribuna, y la del Comité organizador. E l estra­
do estaba decorado con tapices de Palacio.

En la mesa presidencial tomaron asiento, ade­
más del Sr. Süvela, á la derecha de éste los se­
ñores Abarzuza, Allendesalazar, Calvo Martín, 
Brouardel y  Oortejarena, y á la izquierda Maura, 
obispo de Madrid-Alcalá, Leyden, delegado de 
Alemania, y  Maragliano, representante de Italia. 
En la mesa del Comité estaban los doctores Calle­
ja, presidente del Congreso, Fernández-Caro, se­
cretario, y  otro.s eminentes tloctores.

E l salón estaba dispuesto, para darle m ayor 
amplitud, como se dispone en los días de baile, y  
en lugar de butacas habían sido colocadas en él 
sillas de rejilla, que ocupan menor espacio. Esto 
no obstante, á la liora de comenzar la sesión el 
teatro estaba completamente lleno, siendo im po­
sible encontrar asiento en ninguna de las locali­
dades.

Antes de comenzar la sesión, una orquesta, si­
tuada en el escenario, ejecutó varias piezas, y  la 
misma orquesta saludó con la Marclia Real a 
SS. MM., que ocuparon el palco de diario.

al tibio albor de los primeros asomos de la aurora, anuncia­
dores del venidero sol de un nuevo día. Esta futura vida del 
espíritu es el Cielo, el Paraíso, la Nirvana; es la Vida Eterna 
de todas las Eeligiones y de todas las Filosofías; las cuales, 
¡il encontrarse allí, se abrazarán y confundirán efo ivamen- 
te, diciéndose unas á otras: «Tenias rezón; habla más allá de 
la vida del hombre. Yo tampoco me equivocaba.» ¿Pero será 
definitivo este entraflable abrazo? ¿Le llegaré á la Filosofía 
la hora del descanso? ¿Podrá algún día no necesitar ya con- 
testaciór. á su Por qué Absolutof

Bien se hacia cargo de tan indefinida tarea nuestro maes­
tro, al encontrar siempre la suya necesitada de enmiendas y 
rectificaciones. ¡De cuán distiuto modo se conducen los 
autores de ideas superficiales, y señaladamente aquellos 
que, por dejarse llevar de la imaginación, son más capaces 
de cultivar la oratoria (pie el libro, más capaces de seguir á 
Demósteues—aun á riesgo de no legar á la posteridad sino 
un vano nombre, (lue de imitar la conducta de! autor de los 
Diálogos, menos ruidosa en el tiempo, pero de inacabable so­
noridad en los tiempos; que es lo importante para quien tenga 
en más las generaciones futuras reunidas que la sola suya, 
y estime la satisfacción de su conciencia por encima de la 
de su vanidad ó su provecho. El célebre naturalista Buffon 
conocía á les hombres, y se hacía cargo de todo esto, cuando 
decía: «Mehabláis deque Fulano tiene talento: presentadme 
BUS escritos.» Tenía razón. ¿Cómo ha de ser posible que lo 
consignado por nuestro filósofo Nieto en sus libros impere 
cederos fuese de la competencia de ios grandes verbos de la 
intuición, de la memoria y las pasiones? Y  aun supuesto el 
caso de serlo, ¿cómo habla de aprovechar lo mismo á los 
oyentes que al lector, privados loe primeros de! reposo con 
que el segundo puede intentar y conseguir el aprendizaje y
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El Presidente del Congreso, Dr. Calleja, abrió 
la sesión, pronunciando un notable discurso, en 
el que comenzó por saludar á los Reyes, hacién­
dolo después con los congresistas y  las naciones 
representadas, y  exponiendo un brevísimo resu­
men del progreso y  estado actual de la Medicina. 
Fué m oy  aplaudido.

El secretario, Dr. Fernández-Caro, leyó  inme­
diatamente el discurso-memoria de Secretaría, y  
después hablaron los representantes de las di­
versas naciones por el orden sigu iente:

T on  Leyden, representante de Aleiaania; doc­
tor Pacheco, de la Argentina; T on  Schrbtter, de 
.Vustria; Dubois Havenit, de Bélgica; Nobler, de 
Bosnia; Petroff, de Bulgaria; Dr. Aguirre, re­
presentante de Chile, que t'ué aplaudidísimo; 
Dr. Santos Fernández, representante de Cuba; re­
presentante de Dinamarca, que habló en español; 
Brouardel, de Francia; P arj', de Inglaterra: re­
presentante de Gi-ecia; Maragliano, de Italia, (jue 
liabló por ausencia de ( t u í c I o  Baocelli; represen­
tante del Japón, en japonés; Ovañanos, de Mé­
jico ; Holbue, de Noruega: Costa, de Portugal; 
Rogonowsbug, de Rusia, y  representantes de los 
Países Bajos, Persia, Servia, Suecia (en español) 
y  Venezuela. Por últim o, en representación de 
la Asociación internacional de la Prensa Médica, 
el Dr. Biondel.

asimilación plena de la obra de! raciocinio y del juicio, siem­
pre tardos en maestros y discípulos? Porque el juicio—lla­
mado también raxón, conciencia, pergonalidad, yo, -  es el an­
ciano del hogar de la inteligencia, y el raciocinio es su hijo 
adulto, casado con la imaginación, constituyendo la pareja 
intuitiva y teniendo por descendencia el entusiasino y la 
memoria, muchachos de la racional familia que, bajo el in­
mediato cuidado de su madre, se adelantan cantando, corren, 
triscan, buscan y recogen floree, insectos, piedras, todo, y  se 
lo llevan, en son de consulta, primeramente á ella, y des­
pués al padre y al abuelo, á quienes acosan á preguntas; 
desde la de! por qué un perro no es gato, hasta la de cuán­
tas son las estrellas, quién las enciende y si están á más de 
una legua de nosotros. Se adivina la diferencia que ha de 
haber entre aquellos trabajos en que hayan de sobresalir 
las frescas voces de los encantadores nietos, y aun la de la 
mamá penetrantísima, sobre la grave y severa del padre y 
señaladamente del anciano; como se comprende asimismo el 
gran papel que en la familia intelectual correspoiide á cada 
uno de sus individuos; recíprocos animadores é instrumen­
tos de las correlativas facultades, .ásí es que el poder de és­
tas se mide necesariamente por la armonía conseguida en su 
ejercicio; sabiendo todo el mundo lo que se entiende por 
I>ersona desequilibrada. Y está, en verdad, intiy bien expre­
sado este concepto, pues de desequilibrado pecará segura­
mente aquel trabajo del espíritu en el que no hayan tomado 
parte proporcional todas esas elevadas facultades. ¿Será po­
sible desconocer su armónico concurso en las obras de Guá- 
dalerzas, que así parecen ser las de un poeta, como las de un 
científico ó un filósofo, según que lo reclama la ocasión? Sólo 
esta circunstancia bastaría para predisponer en favor de 
ellas, y hacer esperar que la opinión general las dedicara el

El Sr. Silvela prontmoió despnés nn discurso 
para devolver su saludo á los congresistas ex­
tranjeros, á quienes dijo que eran aquí considera­
dos como amigos antiguos porque sus nombres 
oran famosos entre nosotros y  en sus trabajos ha­
bían tenido enseñanza y  ejemplo nuestros sabios. 
Inmediatamente después, en nombre del Rey, de­
claró abierto el X IV  Congreso de Medicina, 
siendo recibhla la declaración con estruendosos 
aplausos.

AI día siguiente, ó sea el viernes, comenzaron 
las tareas las diferentes Secciones en que se ha di­
vidido el Congreso. En la Sección de Medicina, 
presidida á primera liora por el Dr. Calvo y  Mar­
tín, y  más tarde por Vun Leyden. leyó el doctor 
Iglesias y  Díaz, secretario de la Real Academia 
de esta Corte, una importante com unicación sobre 
la Transcendencia neraiusa, cardiaca y renal en las 
infecciones,kla. cual hizo algunas objeciones el ilus­
trado m édico de Cazorla Dr. .Muñoz Pasani.s, quien 
con la facilidad de palabra que le es propia dijo 
que las infecciones tienen transcendencia en los 
centros nervioso, cardíaco y  renal; que de todas 
las complicaciones, la renal es la más frecuente; 
que las complicaciones nerviosas y  cardiacas sin 
com plicación renal precoz, al menos en su fundo-

fallo glorificadoT que ha empezado á ser transmitido ya á la 
Fama. ¿Se deberá extrañar, después de esto, que la oratoria 
del Marqnés de Guadalerzas no fuese tribunicia? ¿Podía ni 
debía serlo?

La noción de la vida—toda ella movimiento—es en bi 
doctrinti de nuestro maestro, con respecto á las más avanza- 
ilas de sus predeces'ores, lo que el cinematógrafo á la foto­
grafía precursora: pues en vez de ceñirse á dar por retratada 
la vida con la mera afirmación estática del movimiento vital 
y relación inmóvil de las partes con el todo y entre si, el 
Dr. Nieto presenta una relación dinámica, 6 sea relaciÓ7i-fun 
rión, entre-los polos respoctivaíuente positivo y negativo: 
ser y no gei', todo y nada, objeto y sujeto, práctica y teoría, 
tesis y antítesis, sintesis y análisis; calificando de ciencia vi­
viente á esta plena representación de la existencia, y fijándo­
se en el hecho de que por más definida que esta última apa­
rezca, se halla envuelta siempre en algo indefinible, que se 
siente como aspirando á definirse, y que es lo que antes he 
llamado materia cósmica de la Filosofía; aquello mismo que 
ol Dr. Nieto califica expresivamente de coeficiente indefinido. 
Cualquiera palabra del Diccionario critico biológico de nues­
tro maestro puede darnos ejemplo del modo de rnalizarse el 
concepto teórico-práclioo del ser, conforme á las lógicas exi­
gencias del criterio de la Ciencia Viviente. Elegiré, al efecto, 
las palabras Inducción y Deducción. Dice así el autor: <La 
inducción pura no es inducción lógica, y lo prueba el hecho 
de explicarse físicamente una función física, suponiendo 
una inducción físicamente determinada. La inducción lógi­
ca demanda la deducción simultánea y recíprocamente.* 
Hasta aquí la parte que podremos llamar teórica de la defini­
ción. .ábora viene la práctica: «Inducción y deducción son 
dos modos de usar una escalera; ya subiendo, ya bajando.
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nalisnio, son poco frecuentes; que la integridad 
renal liabla mucho en favor de la ñ o  complicación 
cardíaca; que hay siempre una relación de causa­
lidad entre las com plicaciones renales y  cardía­
cas, que autorizan á formular las siguientes leyes; 
Que cuando en el curso de una enfermedad infec­
ciosa el aparato renal funciona con gran activi­
dad arrastrando grandes cantidades de materia­
les tóxicos, el número de complicaciones cardia­
cas, y  sobre todo endoeardíticas, disminuye; pero 
que cuando el riñon está alterado, por causa per­
fectamente conocida ó no determinada en el esta­
do actual de conocim ientos médicos, el número 
de dichas complicaciones aumenta, de lo  cual 
dedujo el Sr. Muñoz Pasanes la siguiente conclu­
sión: (¿ue mientras la Ciencia módica no descubra 
el medio de destruir ó neutralizar los venenos 
bacteriológicos, las medicaciones sudoríficas y 
diuréticas se imponen en el tratamiento de las 
enfermedades infecciosas, sobre lodo cuando está 
informada en la ingestión de grandes cantidades 
de líquido y  de agua principalmente.

l ír  la noche del miércoles últim o dió una bre­
ve pero instructiva conferencia, en el Anfiteatro 
grande de San Carlos, el notable dei'matólogo de 
Hamburgo, Herr Unna.

Después de hacer cuatro pre])araciones al mi-

Mas para la práctica de subir y bajar, ó sea de inducir y de­
ducir, es indispensable la coexistencia dé la e.senlcra teórica. 
En la escalera-del pensamiento se Lace un círculo cerrado, 
y por lo tanto vicioso, limitándose á subir y bajar; pero el 
i'irculo se rouspe prácticamente; por abajo, para dar pino al 
suelo (le lo real, y por arrilia, para dar paso al cielo de lo 
ideal.» He comprende, por la muestra, el inmenso mérito de 
novedad y ejecución de este singularísimo Diccionario, del 
que tendré que volver á hablar más adelante.

Sin duda que vuestra sabiduría ha hecho ya justicia á 
un criterio filosófico tan amplio como el de la Cieucia Vi­
viente, eu que se ve caminar iuiie.-iau te mente la reííicíé?i des­
de uno al otro de los extremos constituyentes de su prin­
cipio y fin, explicadoros del alcance y calidad de su natura­
leza, y en que, por consiguiente, la percepción intelectual es 
movida, animada, práctica, á la vez que eiitemledora, defini­
dora, teórica. I.os vélites de todas las magnánimas filas, ar­
madas de razón, que luchan en el mundo entero contra el 
más temible y odioso de loa enemigos de la Humanidad—la 
Ignorancia—empiezan á conocer y á esgrimir esta nueva 
arma, ideada por nuestro insigne compatriota Dentro de 
paco, ni aun la Ignorancia la desconocerá. Y esta será la 
consagración do su victoria sobre los ánimos humanos.

Mas no quiere decir e.sto que cada esgrimidor de esa doc­
trina deje de modificarla y disponerla á su talante, como ya 
previo Nieto; ni monos que la acepten como la mejor lodos 
loa lueliadorea, conforme Nieto daba también ya por sabido, 
al pedir objeciones y dolerse de nc> recibirlas, porque el be­
neficio mayor de cada idea no está en su estricto valer, tanto 
como en susciíar otras nuevas, que hagan lo propio que 
ellas; creándose así las sabias descendencias, y  poblándose 
de pensamientos el orbe intelectual; é la manera como los

croscopio para demoBtrar el enlace de las células 
epidérmicas por las fibrillas que las unen, que re­
sultaron ciertamente m uy bellas y  bien colorea­
das, explicó el ilustre doctor en francés, por me­
dio del cinematógrafo, detalles histológicos rela­
tivos á dichas prejiaraciones. A yudóle en esta 
operación el laborioso ó ilustrado Dr. Espina. En- 
ti-e los ooncut rentes, que no fueron muchos, sin 
duda por lo  deficiente y  equivocado del anuncio 
en los periódicos políticos, estaba el ilustre doc­
tor Cajal.

El sábado penúltimo se celebró en la Dirección 
general de Sanidad una reuuión con objeto de cons­
tituir la Liga contra la tuberculosis. El Director 
general, Sr. Oortezo, expuso en breves frases 
cuáles eran sus prppósitos y los de los allí re­
unidos, y  la necesidad de que España estuviera 
representada eu la Asociación internacional contra 
la tuberculosis. Pocas palabras do los concurrentes 
bastaron para dejar constituida una Comisión orga­
nizadora, la cual citará el 2Ü de Mayo próximo á 
una reunión magna para constituir la Liga y nom­
brar los Comités directivos eu Madrid y provincias.

Muy de aplaudir será cuanto se haga eu este 
sentido, y  no hemos de ser nosotros ciertamente los 
que regateemos los aplausos á los iniciadores de la 
idea y á cuantos contribuyan á su realización.

patriarcas dan la base, multiplicando las personas. ¿Podía 
aer, acaso, que fallaran laa leyes de la diversidad y del per- 
feccionamienlu in;igoiublí(8, precisamente en la suprema al­
tura de la inteligencia racional; y de tal modo, que ni ésta 
pudiese funcionar sino con arreglo á un patrón, establecido 
por un precursor inai uiónicamente privilegiado, ni engen­
drar hijos que hiciesen nsejor cosa? El mundo habría perdí 
do entonces la sublimidad; puesto qne habría perdido la fa­
cultad de ir hacia lu sublime; y la vida, falta de objeto trann- 
cendenlal, habría muerto.

N’ ü es, pues,.f(;^a¿ la absoluta igualdad de! pensamiento; 
como no lo es la de ninguna cosa de la Naturaleza, inclusas 
las hojas de un mismo árbol. Dedúcese de aquí que la dis­
crepancia de las opiniones nos está impuesta por ley supe­
rior á las de los hombres, contra la cual es absurdo rebelar­
se; no tan sólo porque sería inútil intentarlo, siao porque 
nos volveríaujo.« con ello eu contra de nuestra mayor y más 
patente conveniencia Ue obedecerla, una vez qne la dispari­
dad de laa ideas sirve para corregir mutuamente sus defec­
tos y disminuir los yerros del pensamiento general; que 
tampoco sería capaz de euriquecimiento, sí estuviera conde­
nado A ser dueño de un capital invariable de nociones. ¡Es 
la eterna íirtnd deJ gran código de la Naturaleza, y también 
la eterna virtud Ue obedecerle! bien está, por lo mismo, que 
lies adviltiiuicjB unos á otros, en provecho de todos, cuanto 
tengamos por erróneo; mas cuidando de que esta sana adver­
tencia lleve impuesto aquel prestigioso sello de modelación 
que cumple á todos los actos do quien sabe (jue él es tam­
bién capaz de equivocarse. En esto, como en todo, el Mar­
qués de Guadalerzas ha dejado insignes ejemplos que imi­
tar. üidle, si no, expresarse en la célebre discusión sobre 
Mipócraíes y  las escuelas hipo<^átícas—]& más tenaz y ardiea-
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Como la semana illtiina lia estado iireüada eii 
acontecimientos mddicos, nadie extrañará que no 
dediquemos todo el espacio que merece á la des­
cripción del nuevo Laboratorio municipal, inaugura­
do con asistencia de S. M. el martes último por la 
tarde. La verdad es que á los congresistas Ies era 
difícil idendor á todo, a jiesar de lo cual, estuvo el 
acto siimaiiiontc concurrido de lu'ofe.sou's extranje­
ros y españoles, quienes elogiaron las coinliciones 
técnicas de amplitud y ventilación que reúne e l .  
Palacio construido para Laboratorio municipal y 
<jne ])uede comjietir con ventaja con los del extran- 
jero .

Todos, altos y bajos, felicitaron calurosamente 
al jefe del Laboratorio, Sr. Cliicote, y al Sr. Aguile­
ra, alcalde iniciador de las obras.

D e c i o  C A L L ^ V N

M ad rid , 2 6  de A b ril de 1903.

II CONGRESO INTERNACIONAL DE LA PRENSA MÉDICA

En el hermoso Paraninfo de la Uoiversidail Central, 
rebosante en su totalidad de público, con el estrado 
lleno por las personas más conocidas en las ciennas y 
las arte.=, partieidarmente en la literatura médica, con 
numerosos representantes de los periódicos má.s cono 
oidos y de más larga historia, y bajo la presidencia del

te de cuantas se han sostenido en esta Real Academia— 
cuando, dirigiéndose al resuelto adversario de la doctrina 
defendida por Nieto y la inmensa mayoría de aquellos aca­
démicos, al inajestuoso Dr. Mata, le niega la razón en estos 
términos; «A propósito del método, debo detenerme un mo­
mento en una pretendida invención (se refiere á la enmienda 
que Mata introducía en el método de Bicóii, para obtener de 
loa hechos una ley) cuya gloria ha reclamado S. S. para si y 
para España, con cierto apirato y solemnidad. Mucho me 
holgara poderle adjudicar, por mi parte, este y otros mayo­
res merecimientos: pues animado del más fervoroso y since­
ro patriotismo, me complacen sobremanera los lauros que 
recaen sobro mi patria, y más si los ciñen personas tan sim­
páticas para mí y de tan aventnjn<law dotes como S. S. Em­
pero la verdad, más fuerte que todas estas consi<leracione.s, 
me obliga á declarar que, en mi concepto, se ha hecho S. S. 
una ilusión, procedente de sn fo ciega en las teorías exclusi­
vas qne profesa-> Y desarrolla luego todo su pensamiento, 
con el reposo y eomediniienro ya aminciados on el proemio 
del asunto.

¿No es cierto que esto es el tipo de la superior alma del 
íal)ii> verduderoV ¿Y no es verdad también, en prueba de 
ello, que sólo en este proceder está la fuerza, y que de él es 
do donde más scguraiiieiite se derivan el acierto y la paz?

El texto que acabo de citar, se encuentra con otros varios 
parecidos, en el discurso pronunciado por I). Matías Nieto 
en aquella meniorable liiscusión, publicado, con todos los de­
más trabajos do SU mismo color cientí co, en el libro Defen- 
Ba de Uipóri-alcs, de las Escuelas Mpnrráticas y del Vitalismn, 
heiha en la Real Árademia de Medicina de Madrid. (Un tomo 
de 305 páginas, on 4 Madrid, 1859).

Tan ferviente discusión tuvo un apéndice algunos nfios

Ministro de Instrucción pública, se efectuó el lunes 2U, 
á las dos y media de la tarde, la sesión inaugural del 
II Congreso internacional de la Prensa Médica convoca 
do Sn Madrid por el Comité internacional desde 1900-

Ocupaban la Mesa presidencial el profesor Cornil, 
como presidente de la Asociación internacional, el Rec­
tor (le la Universidad Central, el J)r. Posner, en repre­
sentación de la )>rensa aletnana, el Dr. Cortezo, presi­
dente efectivo del Congreso, el Dr. Calleja, Dscano de 
la FawilUtd de Medicina, el Dr. Rodríguez Méndez, 
Rector de la Universidad de Barcelona y vicepresiden­
te del Congreso, y el Dr. Larra Cerezo, secretario gene­
ral del mismo.

Comenzó el acto por la lectura hecha por este últi­
mo de una Memoria de Secretaría digna de su pluma 
y que por exceso de original no podremos publicar has­
ta el número próximo. Bástenos anticipar que escrita en 
el correcto castellano y con el brillante estilo (jue es 
peculiar en Larra Cerezo, mereció grandes aplausos y 
la felicitación unánime del concurso.

Después habló el Sr. Cortezo saludando á los perio­
distas e.xtninjerob y nacionale.s en los siguientes tér­
minos:

Discurso del Sr. Cortezo.
Messieurs:

L'unnée derniére, á l’occasion de la cloture de la 
Conférence Internationale de la Presse Médieale céle 
hrée á Monaco, je  dirígeais la parole aiix Membres 
illustres de U Presse Enropenne, et au moment de

después, por causa de haberse referido á ella, y liaberla re- 
novailo en cierto modo, el Kr. Mata en su Oriterio Médico-psi- 
cológico diferencial entre la Pasión y  la Locura, y en su otro 
libro De la libertad moral ó libre albedrío. El Dr. Nieto salió 
lie BU silencio, tan pronto como apareció esta última obra de 
su coinpetidor, y lo hizo en un folleto de 71 páginas, titula­
do: 1-a libertad 7tioral. Réplica á un libro del Dr. D . Pedro 
Mata (Madrid, 1869), que incluía también un corto trabajo 
del Dr. D. Joaquín Quintana, dedicado a! mismo objeto, 
bajo la denominación de Otra reapuestii al mismo libro. El 
texto del Sr. Nieto empezaba diciendo; .No me propongo ha­
cer una análisis detenida del nuevo libro debido á la fecun­
da pluma de uno de los pocos escritores que mantienen vivo 
el movimiento intelectual en España. Mi principal propósito 
es lio permanecer mudo ante la crítica que en él se hace de 
inís creencia.» lüosóficas y inéiücas, á Un de que no ee tradiiz 
oa mi silencio, respecto de este puntoTcomo desdén presiin- 
tno.so ó como debilidad y flaqueza de razones con que defen 
der mi modo de pensar. > Y concluía; «Probado, pues, que la 
libertad es tan necesaria como el mismo sujeto consciente, y 
que en la metafísica del objeto absoluto se hace imposible 
conaervarhi, espero que mi amigo Sr, Mata, ó reforme sus 
doctrinas, ai mis conclusiones son exactas, ó si le parecieren 
erróneas, las refute y rectifique; limitáiidose bien al punto 
concreto sobre que versa el debate.- j('-iiánta belleza y cuán 
grande pciler moral se encierran en estas bien meditadas 
e.xciiacicmes!

(Se confiuuard.)
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prendre eongé, mon ■» Adieu» fut interrompu par une 
aclamation genérale; «Jusqu, ál'année prochaine, á
Madrid». . .

Le délaí est éeoulé, la date est arrivée, et me voici 
tout heureux do pouvoir voua salner au nom de l Asso- 
ciation Espagnole de la Preese Médicale, tiui m'a fait 
l’honneur de me choisir pour présider le Comité d or-
ganisiition de votre Congrés.

J’ai done á vons exprimer les sentiments unánimes 
d’aífection fraterneile que nous éprouvons en vons vo- 
yent ici, diez nous, pardon Jlesaieurs, cAez vous, car c est, 
heureusement, lin fait indiscutable, spécial h la vie 
moderne, que la Presse Scientifique, cette voix journa- 
liére et spontanée de la Verité eí du Progrés, ne re- 
uonnuit pas de Patrie. Comme le monde scientilique, 
dont elle est l’organne, elle n'admet pas de fronüéres; 
ni le limites factices établies par les interóts politiques, 
ni les separalions naturelles produitea par les grands 
mouvements géologiques, qu’elles s'appellent oeéans 
ou üeuves, montagnes ou ravins, ne iui son une ba­
rriere: Elle forme un organisme fi part. supeneur et 
majestumixT tel un ciel calme et serein n’est pas altere 
dans sa magnifique uniformité par les accidents phy- 
siques de la siirfaeo dn sol, telle la Pre.-se Sciéiiufique 
plañe et s'étend impassible au dessus des rnesqumenes 
intere.-íées qui divisent les hommes, détruisant les obs- 
tacles par la grandeur méme de son objet. (Aplausos.)

J'espére, Messieurs, que vous allez trouver en Es- 
pagne une demonstration frappanle de ce que ]'e viens 
de vous dire. Vous verrez partoul dans les mains de 
nos hommes de Science, cea Journaux. que vous écn- 
vez á Paris, á Berlín, á Vieniie, h Londres, k Home, et 
qui nous apportent iourneliement vos pensées, les 
iruits de vos travaiix, les resultáis de votre savant 
activité.

Vous verrez, Messieurs, mes Confréres rrani,'ais, 
combien nous aiinons ici votre Pays et votre Science; 
vous verrez combien les noms de vos savants nous sont 
familiéres, en les entendent prononcer k cbaiiue ios- 
tant k la Chairo, j>ar nos Proffesseurs qui, dans leurs 
Le5ons, en invoquent l’autorité; sur les bañes de nos 
Eeoles par nos Eléves dans ses discussions elemen- 
taires.

Vous verrez, enfin^ messieui-s, comment nniis esti- 
mons ici l'muvre inmmortelle du génie de la France qui 
a rempli dans l’hLstoire le role glorieux d’étre le chara- 
pión et le guide propagaleur du Progrés méme au dé- 
peus du sang de ses enfants. (Aplausos.^

Und nun zu limen, meine deutseben CoUegen, 
schaut her wie hier bei uns, Eure stille und emsige Ar- 
beit giwürdigt und gesebálzt, wird. Jene Tuchtigkeit, 
welcbe líente Eure Wissenschaft un der SpiUe der gan. 
zen Welt niurscbiren lásst,

Ihr wisst, wie man den Erfolgen Eurer iurscher 
nachzueifem suebt; ivie man die Werke, welcbe in bu­
rén Laboralorien entstehen bewundert.

\\'ir beobacbten das M'ivken und Sebaífen Eurer 
Chirurgen und Wir erwarten jeden Augenbbok eme 
neue Wahrheit, wie sie aus Euren Universilaten her- 
vorgehen; jenen Tempeln des Wisseua, welcbe wir

anerkennend beiieiden und deren Erfolgen wir naefa- 
zustreben sueben.

Die Ñamen Eurer Professoren sind uns keineswegs 
neu: Spanien kennt sie und hegte sebón lange den 
Wimscb, sie auch persciulich kennen zu lernen. Es be 
herbergt Euch líente in seinem Seboos und begrússt 
Eucb, meine CoUegen, berzlieh durch mich. (Aplausos.)

Piü grande cordialitá, ancora se fosse possibile in- 
contrerette fra noi voi giornaliste italiani, poiebé 1 iden- 
titá del suolo, del celo, l’origíne comune deUe razze, ci 
fa considerarvi come noi stessi. Non posiamo dimenti- 
care que l’Italia fu la nostra madre que ci portó al 
mondo de aquella civiltá Romana alia costituzione e 
alia affermazione della cui grandezza abbiamo m parte 
conlribuito coi nostñ soldati che nutrivano le sue le- 
gioni, coi. nostri sapienti e i nostri poeli, que si chía- 
marono Seneca, Marziale, Lucano; coi nostri imperato- 
ri, che furono Teodossio ed Adriano. Noi non possiamo 
di’inenticare che nelle tenebre del medio Evo noi fum- 
mo fratelli nella svenUmi ma che nel momento della 
nostra grandeza ci donasü un Cristophoró Colombo 
per scoprire un mondo, e dei capitani come Farnesio 
ed Spiuola e dei soldnti que eombattero coi nostri per 
conquistare un altro; e noi nun possiamo dimenticare 
memmeno che da un periodo di decadenza quale noi 
lameiitiamo, ci avete dato, qiiello che vale piü, un alto 
esempio col vostro improviso ed splendido resorgimen- 
to che Spagna vnole e saprá imitare. (Grandes aplausos.)

Más que saludo cariñoso, afectuoso y de bienveni- 
dn algo que fuese verdaderamente efusivo quisiera en 
contrar para saludar á aqui-llus periodistas venidos de 
lejanos pníses pertenecientes en algñn tiempo á nues­
tra misma nación y que hablan todavía la misma len­
gua castellana aprendida de nosotros. He de ofrecerles 
un abrazo fraternal, pues han de permitirme que pien­
se que mientras ellos y nosotros expresemos en el mis­
mo lenguaje los seiilimiuntos íntimos, del alma, y 
mientras tengamos una misma palabra para llamar á 
nuestro Dios y á nuestra madre, como hermanos ha­
bremos de considerarlos. (Aplatisos.)

Bien lamento que un incidente inesperado del viaje 
haya hecho que hasta mañana no se encuentren entre 
nosotros los periodistas norteamericanos; pero á los 
ilustres representantes de los periódicos ingleses, de 
larga tradición y glori<wa historia, que aquí se encuen­
tran les ruego que les comuniquen en su hermosa len­
gua'nuestro saludo, y al mismo tiempo que reciban 
también el nuestro y el que desde aquí dirigimos á ese 
gran pueblo inglés, que en la Ciencia médica tuyo un 
Sydheuan que puede llaraai'se el Bacon de la Clínica, 
V tuvo á un Lister, al cual un sabio español ha llamado 
el imUTu de la Cirugía, A esta fuerte Inglaterra la sa­
ludo desde aqui, haciéndola saber que sentimos el en­
tusiasmo de su papel histórico, que en el pasado siglo 
hizo extender, con el acero victorioso de sus armas, el 
aun má- victorióso de los rails con que llevó, con la 
ilustración, á los pueblos^más remotos y salvajes, lo que 
ella ha representado siempre: la cultura y la hbeilad,

i  ̂ ^Bor áltimo, compañeros mios, periodistas medico*
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españoles, permitidme que á vosotros me dirija, que 
me dirija al Gobierno de S. M. y a todos los que aquí 
me escucháis, para rogaros que, Inisuando inspira­
ciones en vuestra exquisita cortesía, hagáis toiio lo po­
sible por demostrar lo que yo sé que palpita y  encierran 
vuestros corazones, el regocijo que sentís al ver aquí á 
estos queridos huéspedes nuestros. El reconocimiento 
que sentís al comprender lo que signitica para ellos el 
dejar la cómoda tranquilidad de sus liogares y la fruc­
tífera lahor de sus trabajos, a cambio de las incomodi­
dades de un largo viaje, por demostrarnos las simpa­
tías y deferencias que hacia España tienen al traernos 
ú estos certámenes científicos las primicias de sus últi­
mas labores.

Necesario es que les llagamos ver que si por acaso 
alguno de ellos uotara (pie le resultaba faUida su ilu­
sión no hallando aquí tradiciones que el tiempo ha disi­
pado, ó costumbres que ha borrado la vida moderna, lo 
que no ha borrado, ni disipado, ni hecho desaparecer 
en ningún modo entre nosotros, es aquella vieja hidal­
guía castellana, aijuel espirita de hospitalidad ({US ha­
cía de cada uno de los hogares de nuestros mayores un 
templo para el pasajero y el peregrino quien era consi­
derado en él como cosa santa, haciendo al dejar aquel 
lugarllevaraensí la tristeza, mientras dejaba en los (¡ue 
quedaban la tranquilidad del deber cumplido.

Permitidme que en nombre de todos vosotros diga 
d todos los periodistas extranjeros que nos honran con 
Hu presencia: Señores, sed bienvenidos; España os re­
cibe con júbilo, y sólo os pide que mientras aquí esteis 
la consideréis como vuestra Patria. (Grandes aplausos.)

Levantóse á seguida el Sr. Ministro ile Instrucción 
Pública. Allende tíalazar, y en elocuentes frases pro­
nunciadas en francés, saludó cordialmente d nombre 
del Key, del Gobierno y de España entera, á los ajenos 
y á los propios. Seguidamente fueron haeiendo uso de 
la palabra en nombre de la prensa alemana el profesor 
Dr. C. Posner, redactor principal del Berliner Klinisehe ■ 
Worhensclirift (semanario clínico de Berlín); el Dr. De- 
jaee, redactor del Scalpel, á nombre de la prensa médica 
belga; el Dr. Santos Fernández, por la jirensa médica 
cubana; el Dr. Sísto, por la de la República Argentina; 
Mr. Smith por The Laurel, de Londres; el Dr. Ciyer, por 
Ios-Estados Unidos; el profesor Ascoli, director del /  Po- 
lidínico, por Italia; el Dr. Blomlel, por la prensa france­
sa, y otros más.

Terminó el acto con un elocuente discurso del Mi­
nistro de Instrucción, quien, esta vez eñ castellano, en­
salzó el papel civilizador y humanitario de la Prensa 
médica. Muy celebrados fueron los períodos de su dis 
curso, pero especialmente aquel en que el Sr. Allende 
Salazar describió al médico de partido que, salido de 
las aulas y del trato de la vida científica y académica 
se ve aislado en su aldea y espera con impaciencia la 
llegada del periódico jirofesional que le trae los acentos 
de la vida científica en que él se nutrió y las palpitacio­
nes de la vida profesional y de la relación con sus com- 
pañeros. Levantóse la sesión, que íué calificada por to­
dos como uno de lo.< acto.s más solemnes, liillantesy 
ordenados que en este género se recuerdan.

De las demás iremos dando sucesiva cuenta.
En la noche del mismo día, el Presidente del Con­

greso obsequió con un banquete en Lardhy dios pt- 
riodistas extranjeros y á sus señoras con los individuos 
del Comité de organización, que tan activa y laboriosa 
parte han tomado en los preparativos de esta impor­
tante Asamblea.

LA PBOSTATECTOMiA Y SU TÉCNICA

Notabilísima por todos conceptos fué la conferen­
cia que diú el martes por la tarde, en el anfiteatro gran­
de del Colegio de San Carlos, nuestro ilustre compa­
triota el Dr. Albarrán, de la Facultad de París.

La amplia sala se hallaba completamente llena de 
médicos, hasta el punto de que mucha parte del pú­
blico que no encontró sitio dónde sentarse, se agolpaba 
á las puertas de la cátedra.

El tenia de la conferencia fué *La prostatectomla y 
su técnica» de cuyo asunto se ha ocupado extensa­
mente en E l Siglo M édico un discípulo del Dr. Alba­
rrán, el Sr. Bartrina —y d«sde las cinco hasta las seis y 
media el eminente cirujano tuvo pendiente de su elo­
cuente palabra al ilustrado auditorio.

Después de manifestar su satisfacción por explicar 
en una cátedra á la que tantas veces Labia acudido de 
joven, cuando estudiaba en la Facultad de Madrid, 
entró de Heno en la c'xposición del tema de su confe­
rencia, que desarrolló con claridad y precisión verda­
deramente admirables en (juien, como el ilustre médi­
co, no se expresa desde hace muchos años en la lengua 
patria.

Dividió en tr.es partes el Sr. Albarrán su conferen­
cia: Procedimientos empleados con anterioridad al que 
praclícB; ventajas de su procedimiento operatorio, y 
técnica del mismo.

Empezó manifestando que para justificar una ope­
ración algo nueva, como es la que él jiractica, es nece­
sario puntualizar todos sus inconvenientes y sus venta­
jas, comparando sus resultados con los de las análogas 
que con anterioridad «e verificaban.

Desde que á mediados del pasado siglo se hizo evi­
dente la patogenia de la retención de orina, se ha estu­
diado con todo detenimiento esta enfermedad, em­
pleándose hasta ahora en su curación dos procedimien­
tos npeintorios distintos, que han sido abandonados 
ca.si por completo, á causa de que las dificultades y 
peligros que ofrecen no están en correspondencia con 
sus resultados, los Cuales, en general, son muy defi­
cientes. El Dr. Albarrán explicó el detalle de estos pro 
cedimicntos, evidenciando su escaso fundamento cien- 
tilico.

A su entender, siempre (|ue exista retención de ori­
na, más ó menos incompleta, hay necesidad de opcr.ar; 
¿pero cómo? Esta es la difienltad que el ihustre confe. 
reficiante cree haber llegado á vencer, con tan maravi­
llosos resultados como comprueban los 48 casos de en­
fermos (pie lleva operados. Hace próximamente dos 
años, en Octubre de ItíUl, expuso al anterior Congreso
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iuternacional de Medicina su procedimiento operatorio, 
que ha seguido después con el mismo éxito que hasta 
entonces hahía obtenido.

En justificación de su procedimiento, manifestó 
que de los 48 operados, no había tenido ningún caso 
seguido de muerte. Sólo uno falleció al mes y me­
dio de practicada la operación, pero por causa inde­
pendiente de ésta, puesto que murió á consecuencia de 
una infección que venia padeciendo hacía tiempo.

Manifestó luego el estado de loa 30 enfermos rjue 
lía operado desde hace más de un año. Excepto tres, 
cuya retención databa de antiguo y padecían al mismo 
tiempo de infección ó cistitis, todos han recobrado la 
potencia vesical y algunos tienen tanta energía como si 
fueran jóvenes.

Expuso á continuación los casos en que estaba in­
dicado practicar la prostatectumíaperineal, mostrando 
un sentido clinieo admirable.

Después de esta preparación pasó á referir el neto 
operatorio, que explicó con notable precisión, exponien­
do todos sus detalles y las dificultades anatómicas que 
liay necesidad de vencer.

Con verdadera elocuencia, que materializaba las 
ideas más delicadas, y  utilizcrido grandes y artísticos 
pastelee que reproducían detalles anatómicos y los 
tiempos todos de la operación, el Dr. Albarrán pudo 
dar á todos sus oyentes una enseñanza completa de lo 
que deseaba exponer.

Esta parte del discurso de! Dr, Albarrán fué, según 
el común sentir, lo más notable de la importante con­
ferencia. El vigor descriptivo <lel orador, de un lado; de 
otro el número de admirables láminas que hubo de 
exhibir, produjeron en el público una impresión tan 
honda y tan dai'a como si realmente hubiese presen­
ciado la operación que describía.

El éxito del Dr. Albarrán no lia podido ser más 
grande. Calurosas salvas de aplausos ai'ogieron su dis­
curso, siendo también muy felicitado por los profe.sore.«.

METRORRAGIAS POR RETROVERSION
Pop el Dr. D. PO LlCAR l’e U Z f  ASO

D e Ia  BencfloenaíA  m nm oip& l d e  M adrid, d e l In a titu to  da T em péa- 
t ic a  opera toria , eto.

Entre las inúUipleB causas que determinan liemorrairias 
uterinas, una de las más importantes es la retrnveraión, no 
sólo por su inusitada frecuencia, que en esie conoepto figu­
ra en primera línea, sino también por el sumo interés clínico 
que implica su exacto conocimiento.

Fasemo.s en silencio todo lo relativo á la patogenia de las 
retrodesviaciones, sin discurrir aquí si constituyen simples 
efectos de variados procesos, ó, por ol contrario, se revelan 
como enfuriiiedades idiopáticas, para ocuparnos ,-<olamente 
de la inüueiicia directa que como tal dislocación tienen en 
el origen de las liemorragiti» iilorinas.

El mecanismo de estas pérdidas se explica por la viciosa 
actitud del útero, que pruduce graves desórdenes en la circu­
lación del mismo, tanto por la sitiiación inmóvil y ileclive, 
causa segura de hiperemia, cuanto por la ditieiiltad existen» 
te en los vasos de retomo más ó menos estrangulados, que

completan el éxtasis sanguineo. Contribuyen á sostener y 
agravar el desorden circulatorio otros factores, corno la pe­
reza de vientre, que permite graviten sobre la cara anterior 
del útero los materiales escrementicios, oreándose el estre­
ñimiento rebelde, bien por atonía, ó porque la enferma le- 
trasa su visita al excusado, temerosa del dolor que experi­
menta.

Falta á la matriz el blando y movible apoyo que le ofrece 
la vejiga de la orina con su vacuidad y repleción fisiológi­
cas, sufriendo, en cambio, su cara anterior el peso de la masa 
intestinal que la empuja y desvía hacia el plano posterior de 

,1a pelvis.
Si á esto se añade el descenso del órgano, que coloca en 

sitio más accesible á los traumatismos sexuales y de otra es­
pecie no sólo el cuello, sino el mismo cuerpo, á nadie sor­
prende la sensibilidad patológica de que es asiento, ni el no­
table aumento de su volumen.

Estos cambios que experimenta la estática y dinámica 
uterinas, coDvettgiendo todos á producir el éxtasis sanguíneo, 
originan al mismo tiempo que las metrorragiaa ciertas sen­
saciones dolorosas, localizadas especialmente en la región sa­
cro-lumbar; aunque muy tenaz, el dolor de riñones se atenúa, 
reduciéndose á simple molestia, que la enferma sobrelleva 
con relativa conformidad. Mas las pérdidas sanguíneas aún 
están progresivamente adquiriendo carácter alarmante, no 
tanto por su abundancia como por la persistencia, eaperán- 
do-^e en vano el natural y espontáneo alivio, que sólo sobre­
viene en la última fase de la evolución anatómica del proce­
so, cuando se constituye la esclerosis y atrofia uterina, ori­
gen de la amenorrea ó escasísimas reglas que suceden á las 
primitivas metrorragiaa.

La esterilidad, los abortos repetidos, la leucorrea y algu­
na otras molestias acomjiañan siemjire á la retrodesviación; 
pero lo que resalta es el cambio que experimenta la metro- 
rragia durante la evolución del proceso: al cabo de cierto 
tiempo, la mujer observa que sus tlujos sanguíneos dismi­
nuyen, y que los largos y profusos períodos catameniales 
son sustituidos por reglas cada vez más escasas, haciéndola 
creer que la enfermedad toca á feliz desenlace. Esta mejoría 
engañosa perjudica notablemente Jos intereses de la enfer­
ma, por lo que aplaza la demanda de la ya bien retrasada 
medicación científica.

Numerosas observaciones clínicas nos han enseñado á 
estimar en su justo valor el diagnóstico precoz de la actitud 
viciosa del útero, si quiere evitarse á tiempo que la enferma 
penetre y recorra la larga y dolorosa vía de achaques y de­
cepciones que fatalmente aguardan á la infeliz, predestinada 
á visitar todas las consultas ginecológicas, las jue abando­
nará sucesivamente convencida de la ineficacia deí trata­
miento empleado, ai no tiene que lamentar agravaciones y 
recaídas por indiscretas maniobras.

Algo de esto podría evitar el médico si procurase conven­
cer á la enferma que sufre metrorragia, de la necesidad de un 
reconocimieutu de los genitales, negándose á seguir recetan­
do uno y otro hemostático, que en la retrodesviación sólo 
sirven para entretener á la paciente y preparar futuros é in­
justos desaires á quien se presta benévolamente á formular 
remedios sin consentirle las exploraciones necesarias al diag­
nóstico del padecimiento.

Acostumbrada la mujer ú sufrir hemorragias genitales, no 
suele alarmarse por la abundancia de las pérdidas, y como 
el dolor es levo ó uulo, no considera necesario consultar al 
médico, pues es muy general en estas enfermas no conceder 
importancia á lo que no produce intensos dolores. Este erró­
neo concepto, no combatido con el debido ̂ elo por algunos 
compañeros, hace que las afectadas de metrorragia pierdan
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mi tiempo precioso, durante el que fuera sencillo corregir la 
viciosa actitud del útero; pero (jue ellas lo malbaratan con el 
uso de remedios inútiles, ó esperando á que sobrevenga la 
curación espontánea.

Las inetrorragias persistentes que suceden al parto y 
aborto Bi\elen á menudo estar sostenidas por la retroversión, 
por lo general movible durante cierto tiempo, y cuya fácil 
reposición del órgano remedia el mal en sus comienzos, evi- 
ta"doque adlierencius futuras bagan más tarde imposible 
tan sencilla y  eficaz terapéutica.

La retrodesviación consecutiva al parto es siempre movi­
ble, como igualmente la que sigue a! aborto, excepto aque­
llos casos en que la fijeza del útero ocasiona la interrupción 
del embarazo. Pero esta movilidad primitiva, que fácilmente 
permite el retorno á la situación normal, al cabo de cierto 
tiempo se convierte en actitud permanente que fija el órgano, 
dificultando sobremanera la reposición fisiológica del joismo.

De aqiii el gran interés clínico del diagnóstico precoz de 
estas dislocaciones, que cuando movibles dócilmente se co­
rrigen, y que arllierentes requieren tratauiientos largos y pe 
noaos, que sin ser siempre eficaces nuiioa van exentos de 
peligros.

Las melrorragiiis en las nulíparas con retroversión se 
ofrecen con inusitarla frecuencia en la ¡iráctica. Aquí se ob­
servan otros factoi es morbosos, como adlierencias rectales, 
prolapso é inflamación de los ovarios, retracciones ligamen- 
tanas, e tc , que por lo regular anulan la importancia de la 
dislocación. No obstante, ai el útero es movible su reposi­
ción nonaal conserva él primor rango en la terapéutica.

Es indispenaablfc, para adquirir certeza diagnóstica en la 
retrodesviación, practicar el examen local déla enferma, y 
debo todo médico esforzarse por vencer ios reparos <lel pu­
dor, haciendo comprenderla necesidad del reconocimiento 
físico y las ventajas que proporciona lioclio con oportunidad.

I.a sencillez del examen, que puede reducirse á la iiitro 
ducci^in del índice en el conducto vaginal, facilita algún tan­
to la aquiescencia de la enferma, la que ni tiene precisión de 
colocarse en eillonos quirúrgicos, ni abandonar siquiera la 
cama donde habitiialmeiite recibe la visita del médico.

El dedo explorador encuentra el útero muy cercano á la 
vulva, y ,por lo común, con su orificio externo dirigido hacia 
adelante entreabierto, espci-ialmente en las multíparas. La 
bóveda vaginal antei ior es de escasa altura, cuando no des­
aparece por completo; el labio aiiteriur, muy pequeño, sin la 
leve prominencia de la pared vaginal, y, en cambio, se apre­
cia ni alargamiento y amplitud del fondo,de saco posterior, 
inaccesible en parte á mi dedo poco largo; pero por corto que 
sea podrá notar cómo el cuello se contiiBÜa con el cuerpo, y 
percibir la conaistuiicia y vidumen del último á través de la 
pared vaginal correspondiente.

Con tan sencilla maniobra puede diagnosticarse la retro- 
desviación. Mus conviene explorar la movilidad uterina, é 
intentar la repiisición del órgano durante el mismo recono­
cimiento.

El dedo iutrodudiio en la vagina trata de elevar el cuerpo 
del útero, observando que cede á la pre-ióti ai es movible, ó, 
por el contrario, sigue fijo si es adlierenie. En el primer 
caso, se consigue la reposición anlielada, utilizando el con 
curso de la otra mano, que desde el abdomen actúa sobre el 
fondo uterino, realizándose el movimiento de báscula, en 
virtud del cual el cuello e.s dirigido hacia el sacro-y e! cuer- 
po so coloca detrás de la sínflsis pubiana.

A decir verdad, la reposición utcmia, salvo condiciones 
excepcioiialiuei'te favorables, no puede realizarse en las con­
diciones supuesÉis, esto es, acostada la enferma en su lecho. 
Es posible el diagnóstico, bien con un solo dedo ó con la

palpación combinada; pero las otras maniobras exigen posi­
ciones y actitudes esoecialea descritas minuciosamente en 
los tratados de Ginecología.

La terapéutica de estas metrorragias debe ser principal­
mente causal. Colocar el útero en situación fisiológica y 
mantenerlo en ella por medio de pesarlo adecuado, es lo que 
intenta el médico que tiene concepto claro de la enfermedad. 
Apenas el órgano recobra su normal posición, cesan las con­
tinuas pérdidas que sufría la mujer, sin necesidad de otra 
terapéutica interna ni local.

Nos referimos á la retrodesviación reciente, aún movible, 
sin infección ni biperpUtsia del endometrio, accidentes que 
acompañan con frecuencia á los ca-sos antiguos.

El jiesario de Hodge de cauclui endurecido, ó el de 
ScLmidt, son ios que llenan satisfactoriamente la misión de 
sostener el útero ou debida actitud, sin los inconvenientes de 
loa de goma, cuabiuiera que sea su foi'ma, que atacables por 
las secreciones genitales, producen leucorrea inocoqmrulenta, 
á veces muy fétida, y siempre peligrosa para la enferma. A 
este propósito recordamos varios casos eu los que, á conse­
cuencia del uso de semejantes pesarlos, ne produjeron ero 
siones fungosas y sangrantes, que, unido á la fetidez de la 
secreción,•BÍmnlalian afecciones inaligna.s, y eii nno de ellos 
se perforó el tabique veaico-vagiiial sobreviniendo la fís­
tula urinaria correspondiente

Se calificará este tr.itamiento de precario, indigno de la 
moderna ginecología, pero lo cierto es que numerosas enfer­
mas viven muy contentas con este modesto auxilio, que ni 
Ies impide cumplir sus deberes conyugales, ni dificulta la 
concepción y el embarazo. En cambio, las que se someten á 
peligrosas intervenciones quirúrgicas, si salvan el riesgo del 
acto operatorio, quedan amenazadas de serlos accidentes 
ulteriores. Ateniéndonos á las enseñanzas de la clínica, que 
nos ha proporcionado satisfactorios éxitos con los inofensi­
vos pesarlos, siempre preferimos su aplicación al uso de me­
dios cruentos más ó menos peligrosqs, sin negar que existen 
casos que justifican el empleo de los^últimos.

Si la metrorragia es sostenida por un útero adherido, el 
pesario causa más daño que beneficio.

El masaje hecho con mano suave, las irrigaciones ca­
lientes, vaginales y rectales, la evacuación fácil de los reser- 
vorios cercanos (vegiga y recto), y las curas con glicerina sa- 
lolada, iodoíormada, al ictiol, etc., etc , deben emplearse en 
nn plazo prudencial, hasta convencerse de la imposibilidad 
de volver movible el órgano gestatorio. Fracasada esta in­
ofensiva terapéutica, si la edad y otras condiciones de la 
enferma no se oponen, el médico está autorizado para ape­
lar á los procedimientos quirúrgicos, que, sin ser infalibles 
mucha-' veces son los únicos capaces de alcanzar la curación 
definitiva.

B ib lio g ra f ía  m édica

TRAVAIiO PBÁC'TICO d e  CIRUOÍA CI.ÍNICA V III’KIIATCRIA, pablÍOB(lo 
b s ] »  la  d ireociún d e  Ion Brea. A . L e  l 'o n tu  y  P ierro  D e lb e t ; ti-a- 
dunído a l oastellnno p o r  D . J osé  K úñez G ranée y  a n otad o  y  oo- 
m en tad o  p o r  D. K ederioo R u b io  y  O a li.— M adrid, 1902.

Al dar cuenta á los lectores de El. Siüi.ü MÉnico de la 
pubiioacióii de este libro no pretendemos hacer su juicio 
crítico, pues tan privilegiada misión es obra reservada á es" 
pírítus verdiKlernmente elevados por su cultura y erudición. 
Redúcese nuestra modesta aspiración á dar una idea general 
del contenido de la obra, señalando las partes ó capítulos 
que nos han merecido mayor valor.

Diez volúmenes de más de 900 páginas cada uno compo­
nen esta importante obra, escritos por diferentes cirujanos
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de los hospitales de Paría y bajo la dirección de los dos arri­
ba nombrados.

El tomo I comprende la Patología quirúrgica general y 
enfermedades de la piel. Divide en cinco partes el contenido 
(lela primera, y son; l .“. traumatismos y complicaciones;
2.a, lesiones de origen externo y  procesos que producen mor- , 
tiflcación de tejidos; 8.», enfermedades y deformidades de 
las cicatrices; 4.a, enfermedades virulentas, y 5.a, los neo­
plasmas.

Aparece el estudio de la contusión y las heridas hecho 
de un modo muy general, comprendiendo su tratamiento, la 
asepsia y la antisepsia. No presenta gran extensión, lo cual 
se explica por el gran desarrollo qne adquiere en la Pa­
tología quirúrgica especial. El autor, consecuente al plan 
preestablecido de la obra, habla poco de historia, aunque sin 
omitir lo más importante de ésta, quedando suprimidas dis- 
cusiones estériles que á nada práctico conducen y teorías 
ya trasnochadas. No es extraño, por tanto, que en capítulos 
como el de cuerpos extraños no se detenga gran cosa en la 
determinación de su concepto, cual en otras obras sucede, 
pero analiza con correcta claridad toda su parte clínica y 
tratamiento, y presenta dos figuras radiográficas, intercala 
lias con gran oportunidad por el traductor del libro.

Admite la distinción entre el delirio nervioso y el tre- 
inens, por presentarse aquél sin antecedentes'alcohólicos de 
ninguna clase. Del tétanos hace un estudio muy detenido y 
precioso, recordando en sn reo ña histórica la teoría de 
nuestro Martín de Pedro, y no acepta su dualidad etiológica, 
sino qne siempre y en todo caso reconoce como causa efi­
ciente el bacilo de Nicolaier.

De forma análoga, brillante, describe la erisipela, de cu­
yas distintas variedades clínicas, la llegmonosa, la considera 
como forma del Üemón difuso. I.as demás infecciones, sep­
ticemia gaseosa, podredumbre de Irnspital, etc., quedan tra­
tadas con la extensión que su in-portancia requiere.

La infiamación, que tantas páginas ocupa en los libros an­
tiguos y aun en algunos moderiiot», no aparece en el libro qne 
nos ocupa. No es como complicación de ios traumatismos, 
sino como primer estadio de la supuración como el autor la 
entiende; y al estudiar ésta, es cuando describe aquellos 
cuatro síntomas de Celso, dolor, rubor, calor y tumor propios
de la inflamación. Parécenos, per el contrario, que la infia
inación tiene condiciones etiológicas y sindrómicas suficien­
tes para que merezca figurar como verdadero proceso mor­
boso, como una especie morbosa.

Está expuesto con !a importancia t¡ne merece, el capítulo 
de las relaciones é inlliicncias mutuas que existen entre las 
diátesis, iolecciones é intoxicaciones y los traumatismos, ex­
poniendo la conducta que debe adoptar el cirujano ante un 
enfermo que requiero operación y sufre al propio tiempo 
la influencia de uno de estos estados morbosos, que tan pre- 
-sentes debe tener siempre aquél.

Hemos leído con gusto lo qne se sabe sobre injertos y 
aiitoplastias, y nada so puede pedir al importante capítulo 
de la tuberculosis quirúrgica, asi como al tan bien conocido 
de la pústula miiligiia.

En cuanto á neoplasmas, no podía faltar e! análisis Je la 
herencia en les tumores. Parece ser, según estadísticas pro. 
pías y recopiladas por el autor, que cada día se confirma 
lüás la inlluencia negativa de dieba causa; y así resulta tam­
bién de la estadÍPticade nuestro ilustre Dr, Ribera sobre más 
de 400 tumores opéralas por él. Pero cstoasunto pronto que­
dará resuelto, una vez que tan seria y detenidamente se está 
estudiando hoy en Alemania é Inglaterra.

Todo el tomo II está consagrado á las enfermedades de 
los huesos, principiando por las fracturas en general y  si­

guiendo por las en particular, con una extensión de lo mayor 
que tiene la obra, pues abarca más de 500 páginas. Con el 
buen orden de exposición que rige en la materia y  su exten­
sión, comprenderá el lector que nada puede faltar en tan im- -  
portante ramo de la Patología.

Todas las variedades de las fracturas, incluso las patoló­
gicas, que no las considera como enfermedades sino como 
accidentee de estas, y su tratamiento, forman la parte gene 
ral de las mismas, á todo lo cual sigue, el de las en particular, 
que están descritas con gran prolijidad de detalles.

Entre las enfermedades no traumáticas de los huesos, 
su las que seguidamente se ocupa, distingue las osteítis mi­
crobianas de las amicrobianas, cuyas últimas ofrecen carac 
teres tan peculiares que han merecido un estudio aparte. 
Vése en este capitulo de las osteomielitis el avance tan no­
table de la Bacteriología, por cuyo influjo se ha descubierto 
la pluralidad de esta especie morbosa que hace bien pocos 
afios era considerada como resultado únicamente d3l estafi­
lococo dorado, y hoy ya sabemos qne otros muchos microor 
ganismos provocan, ya aislados, ya asociados, las múltiples 
modalidades de esta afección.

En materia tan poco «jonocida como las neuritis podrá 
encontrar el lector lo más importante de cuanto se ha escri­
to y se sabe sobre el particular; y on enfermedades de los 
linfáticos destácase brillantemente la^unidad etiológica de la 
linfangitis, la erisipela y el flemón difuso, formando, con al­
guna otra enfermedad, lo que hoy se llama la estreptococia.

No con toda la amplitud de la especialidad respectiva 
está desarrollado lo referente á ojos, garganta, oídos, etcéte­
ra, pero sí llena con exceso las mayores exigencias del ciru- 
jaro general, de forma tal que se podría asegurar que queda 
muy poco para el verdadero especialista.

Resulta muy instructiva la lectura de las leucoplasias de 
la boca, y poco consolador el estado actual de la cirugía de. 
pulmón que, si puede considerarse iniciada ya, todavía son 
muy poco lisonjeros sus éxitos.

Aunque deseo ser breve, no puedo omitir que, aparte las 
numerosas láminas qne acompañan é ilustran la obra, lleva 
notas importantes de nuestro malogrado Dr. Rubio en las 
que, con la frescura y eltono humorístico de su estilo, expresa 
su respetable opinión sobre muchos puntos de la cinigía, 
confirmando unas veces la del autor, refutándole otras, y 
siempre proporcionando enseñanzas de gran valor clínico 
arrancadas de la práctica por aquél espíritu tan observador 
y concienzudo.

Es un libro de consulta, de difícil estudio si se intentara 
hacer de un modo sistemático; es para acudir á él en busca 
de luz sobro cualquier duda qne se padezca, seguro de en­
contrar en él cosa útil que aprovecliar, pues en todo res­
plandece el espíritu práctico de sus autores; lo que dicen, lo 
que explican lo han recogido del campo fecundo de la clíni­
ca. Poco de historia, algo de teorías, mucho de etiología, se- 
meiología, anatomía patológica y tratamiento.

J.a exposición toda e.s clara y sencillu, tan propia de loa 
franceses, que pronto se distingue. No es infrecuente ver 
libros muy nutridos que, con capítulos ó partes excelente­
mente tratados, ofrecen otros quo no están á la misma altu­
ra, que dejan bastante que desear, lo que fácilmente se com­
prende dado el número considerable de sus colaboradores. 
No nos parece que esto ocurre con el qne á la vista teiieiuoB, 
donde por cualquier parto que se hojee se descubre siempre 
ol método, la claridad y el reflejo fiel del enfórmo objeto del 
estudio.

Bartolomé NAVARRO CANOVAS, 
M é d i c o  1 ."  d e l  C u e r p o  d e  S a n i d a d  m i l i t a r .
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P e r ió d ic o s  M é d ic o s .

h í

E N  ID IO M A  E X T R A N J E R O : T. E l  n u ev o  suero a n tim orfln loo .—  
H . E s  tera p éu tica  en d oven osa .— I I I . O r ig en  ó t ic o  d o lo s  reflejos 
ca rd ia co s .— I V . T étan os con secu tiv o  i  la s  in y eccion es  de e® l* ' 
tin a . —  V. T ío d e  Salaatn . —  V I . P sou d n -p a rá lis is  b u lb a r .—  
V II . T ra tam ien to  d e  los  tu m ores  vasonlarea. — V III . P ro la p so  de 
la  p ared  p o ste r io r  d e  la  vag in a.

I
Hirschlaff ha dado á conocer (Berl. XUn. Noch., 49-50) 

SU6 estudios sobre la antitoxina que se produce en el enve­
nenamiento por la morfina y sobre su suero antimortinico,

Antes que él, había sorprendido Faust el hecho de que 
mientras la dosis máxima mortal de morfina era para el 
hombre de 80 á 40 centigramos, en los morfinistas puede 
alcanzar á cinco gramos diarios, por lo cual sospechó que en 
el organismo se formarían substancias de defensa.

La morfina se elimina principalmente por el intestino, 
pero no completamente; así es que supuso Faust que debían 
existir otros factores capaces de combatir el envenenamien­
to por ella producido.

Hirschlaff lia instituido una serie de investigaciones ex­
perimentales.

Ha podido, en primer término, fijar la dosis mínima mor­
tal tóxica para el conejo, y ha encontrado que es igual á 0,68 
partes por 0,24 por kilogramo.

La muerte acaeció casi siempre en el mismo día y de un 
modo agudo: tardaba, cuando más, una y media á tres horas.

La duración del tiempo que medió haciéndoseles á los 
animales inyecciones de morfina, osciló de tres semanas á 
cinco meses; al principio inyectó un centigramo y medio á 
cada conejo; luegó anmentó esta dosis cada tres días.

La dosis más alta á que Uegó fué la de 0,61 gramos á 
1,20 gramos por día; la cantidad total de morfina ingerida 
llegó á alcanzar 4,66 gramos á 0,1 gramos de morfina en cada 
animal.

Á pesar de tales dosis, las condiciones generales de nu­
trición de los animales se mantuvieron buenas. Pero aque­
llos animales que estaban en crecimiento se desarrollaron 
más lentamente durante el tratamiento morfínico.

En cuanto á la obtención del suero, ha seguido dos crite­
rios: uno, tomar suero ó extraerlo en los últimos días del 
tratamiento morfínico; otro, después de haber atravesado 
el animal un periodo de alistÍDencin.

Los disturbios que los conejos presentaban durante tal 
periodo de abstinencia, fueron muy limitados; esto no debe 
sorprender, sabiendo de antes el alto poder de resistencia 
á la morfina de que gozan los conejos. Por el contrario, los 
animales ostentaron mayor apetito, las ciefecacionea eran 
más fáciles y usá.s blandas, la pupila después de dos á cuatro 
semanas volvió á reaccionar de nuevo. Poro jamás se han 
podido comprobar fenómenos de abstinencia semejantes á 
los que se observan en el hombre.

Tras de una serie de investigaciones prácticas en extenso 
lote de animales, lia encontrado cómo con dosis de suero que 
oscilalian entre 1 cm’  hasta 6 cm ' se podía salvar el animal 
de la mínima dosis mortal de morfina, ya con una sola in­
yección, ya con inyecciones repetidas una ó dos veces. Do 
todo ello ha podido Hirschlaff dar por conclusión que los 
animales podían salvarse con el suero, no lóU» ante la dosis 
mínima mortal (la cual en ocasiones mata y en otraa falla en 
su cometido), si que también de la dosis «c^ramenfe mortal; 
extremos en que se halla comprendida amplia extensa zona, 
que llama zuna nioTtal. Obtenidos estos primeros resultados, 
y tenida en cuenta la personalidad de cada conejo ante la 
morfina en su gran variabilidad, ha pasado á ejecutar expe­
rimentos sobre los ratones.

Por otro lado ha hecho observaciones en el lioiiibre. El 
día 14 de Octubre último tuvo ocasión de ver un sujeto que 
habla ingerido, hacía cosa de una hora, cerca de 15 gramos 
de tintura de opio, que !e habían prescrito para combatir 
un estado habitual de excitación.

El sopor era grandísimo, el pulso latía 112 veces por mi­
nuto, apenas si se le reconocía. Le inyectó 6 em' de su suero, 
después 5 gramos de aceite alcanforado, y lo lavó el estóma­
go con tres litros de agua. El resultado fué obtener una ex­
cepcional desaparición de modo rápido y favorable da. la 
evolución del envenenamiento.

Quiso después probar cómo se comportaba su suero du­
rante el período da abstinencia mórfica y fuera del mismo en 
casos de envenenamiento crónico. Ha experimentado en dos 
morfinómanos que venían consumiendo de 12 á 16 centigra­
mos de morfina diarios por inyección subcutánea hacía yn 
bastante tiempo.

Le ha sido posible lograr la cura sustrayéndolos de la 
morfina, sin que baya sobrevenido la más pequeña reacción 
nerviosa valiéndose de sn suero. En otros enfermos que ha­
bían llegado hasta tomar medio gramo de morflua al día, 
merced á la inyección de 5 cm’  del suero repetida dos ó tres 
veces, se ha llegado á la posibilidad de reducir tal dosis á 
más de la mitad en dos ó tres días, sin ningún malestar ó 
trastorno —(Gac. Mcd. üat).

II
La estancia en Madrid del Dr. Mariaiii, de Rom-', nos pa­

rece ocasión oportuna pata publicar su comunicación al Con­
greso de Medicina celebrado en Roma, acerca de la terapéu­
tica endovenosa, en !a que dió cuenta di- sus estudios expe­
rimentales, bacteriológicos y químicos.

Para estudiar las inyecciones intravenosas de sublimado, 
propuestas ya por Baccelli, el autor inoculó en animalescul- 
tivos de carbunco, de estreptococos ydiplococos, practicando 
después inyecciones de sublimado. Estudia también la acción 
bacterici<ia y antitóxica dei suero de individuos tratados con 
dichas inyecciuues intravenosas de sublimado, y en vista de 
sus experimentos, deduce el autor que los éxitos obtenidos 
con este método de tratamiento son atribiiibles A la produc­
ción eu el organismo de antitoxinas, más bien que á la ae 
ción directamente aniiséptica que el subli:nado ejercería so­
bre los gérmenes.

Con sus investigaciones químicas, demuestra Mariani 
que. si bien las disoluciones concentradas precipitan losalbu- 
minoideos del suero, este precipitado se debe simplemente 
á la coagulación de la albúmina, y no á la formación de al- 
buminato de mercurio; queda, pues, el bicloruro de mercurio 
en la sangre circulante, sin sufrir alteración ninguna.

Demuestra que no se producen trombosis cuando las in- 
ypecionos se bacen siguiendo una técnica rigurosa; resultan­
do de las investigaciones histológicas de la sangre humana, 
quo dichas inyecciones ni alteran loa glóbulos rojos, ni dis­
minuyen su número, ni varían tampoco la isotonla y la he­
moglobina <le la sangre.

El Dr. .Mariani ha ensayado también la introducción de 
otras substancias medicamentosas en las venas, habiendo 
obtenido brillantes resuitados eu el hombre y lo.s animnles 
con las inyecciones intravenosas de arsénico, benzoato sódi­
co, benzoato de litiua, tintura de iodo y disolución iodo jodu- 
rada, anlipirina, nitrato de plata, alcohol y gelatina; y pros- 
cribiemlo el empleo endovenoso de la creosoUi, el doral, la 
ergotimi y el salicilato sódico.

También ha empleado el oxígeno en inyección intraveno­
sa, procedimiento que ic dió muy buen resultado en itn ago­
nizante, y que á su juicio podrá tener una base racional en
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todüfl los casos eii cjiie la lieinatuaisestó seriamente compro 
metida. Además ha demostrado la influencia de estas inyec­
ciones de oxígeno sobre la presión arterial y el metabolismo 
nutritivo, en el cual activaron los procesos de oxidación.

Termina el ilustre médico italiano su trabajo con las pa­
labras aignientes:

«Desspiiés de todo esto, si se puede hacer un juicio sinté­
tico del examen analítico de estos hechos, habrá que conve­
nir hoy en día en que la terapéutica endovenosa creada por 
obra y mérito de nueetn> presidente y maestro, mantenida 
durante algún tiempo en el campo de la duda y de la iiicer- 
tidumbre, signe ahora su camino triunfal en la ciencia mo­
derna, encuentra siempre nuevas aplicaciones y nuevas con­
quistas en el campo de la terapéutica, y quedará á la Italia 
como una de sus más fúlgidas glorias y como la creación 
uiáe grande y más humanitaria de Guido Baccelli».

III

K1 I'r. Massier, de Niza, refiere en los AiinuUb tifa mala 
lites (le l'oreille un reflejo no señalado hasta el día, y t]ue es 
otro caso para añadir á los infinitos de alteraciones (vómitos, 
crisis epileptifürmes, tos persistente. afa.«ia, neuralgia dcl 
trigémino, etc.., etc.), cuya causa está en la irritación de los 
nervios peiiféricos del oído. El enfermo (iiib médico), que 
consultó !il Dr. Masaier por zumbidos <le oídos recientes,
vió desaparecer casi instantáneamente, después de la abla­
ción de dos tapones de cerumen voluminosos y duros, tras­
tornos cardíacos que databan de larga fecha, y que ningún 
tratamiento higiénico ni farmacológico había podido modi­
ficar.

En realidad no se trataba de pulpitacionea, sino do la 
faltada una contracción, seguida da otra muy enérgica y 
penosa. Los nccidentes se produjeron la primera vez hace 
iloce años, pero sólo después de algunos más se hicieron 
tan frecuentes que llegaron ó inquietarle; entonces fué aus­
cultado por muclios médicos que atribuyeron sus trastornos 
ul estómago, al tabaco, etc., etc. Mientras, so presentaron 
los zumbidos de oídos, que exigieron la extracción del ce 
rumen, después de la cual los accidentes desaparecieron 
l>ara no volver A reproducirse.

De esto se deduce que las alteraciones cardíacas no sieui 
pre son idiopáticas; puedon encontrarse bajo la dependencia 
de una enfermedad de cualquier otro órgano, estómago, ri­
ñones útero, etc., etc., entre los cuales hay que contar el ór­
gano de la audición, y que en loa casos de trastornos sub­
jetivos do! corazón, si el examen do esta viscera nos revela 
que se encuentra sano, debemos buscar en los demás órga­
nos el origen de los reflejos cardíacos qne alarman al en­
fermo.—fSm». Med. de Buenos .Aires.)

M. Uhauffard, de rAcademic de Medecine, presentíven 
esta Sociedad un trabajo de loa Dres. .\IM. Sop y  Miirat, de 
Marsella, sobre los efectos tetauígenos de la gelatina. Todos 
los casos de tétanos gelatíiiico (10 en la actualidad) han sido 
mortales. ¿Se puecle, como pretende el Prof, Uonx, de Lausii- 
nía, hacer seguir <-n<ln inyección de gelatina de oirá de suero 
anlitetónico? Es preciso reconocer que semejante práctica 
implicaría una (lescoiitianzu tan grande ilel procedimiento, 
que equívaidn'a á suprimirlo.

Se podría declarar legairnento obligatoria la técnica rigu­
rosa que debe seguirse para la preparación de loa sueros ge- 
latinizados. Esto sería seguramente un progres<i, pero no 
ilecisivo.

ha solución, aunque no iluja de correr el albur de ser ó 
o eficaz, sería decir c{ue <la preparación de los sueros gela-

tinizadoB no sea libre, y que esté sometida á las leyes y re­
glamentos que rigen la preparación de loa sueros terapéu­
ticos».

En estas condiciones los sueros gelatinizados no podrían 
ser fabricados sino por los establecimientos especiales que 
preparan los produítos opoterápicoa y los diferentes sueros; 
establecimientos provistos de nn instrumental apropiado. 
babituadoB á los procedimientos científicos de esterilización, 
y directamente sometidos á la censuia administrativa.

Muchos académicos, entre ellos MM. Chantemesse, Pon- 
cliet, üley, Diue afoy, Noeard y Brouardol. discutieron la con­
clusión de M. Ohauffard, acordando al fin nombrar una Co­
misión para estudiar el asunto.

M. Jaequet ha dedicado una tesis al estudio del tic de 
ílalaam. Reúne 50 oheervaciones y las describe así; Tic de 
Salaam (del árabe salamalec, saludo); esta palabra indica que 
se trata de eníeruios afectos de movimientos salutatorios. 
Esta es, en efecto, la característica de dicha enfermedad que 
no se encuentra sino en loe niños, pues no pueden compren­
derse bajo esta denominación, ni los temblores seniles, ni los 
(le la esclerosis en placas, ni otros pertenecientes á entidades 
morbosas bien definidas y estudiadas. En loa niños afectos 
(le este mal se ven movimientos más ó menos rápidos de de­
lante atiáa y en número de 10. 20, 40 ó 80 por minuto.

En la mayoría de ellos, estos movimisutos sobrevienen 
por accesos más ó menos frecuentes (4 ó 5 por hora).

En otros, los movimientos son continuos, salvo durante 
el sueño, en <iue cesan casi siempre (pero no siempre).

¿Cuál es la naturaleza de esta singular afección? Para 
Eéró, Descroizilles, Meige y Feindel es siempre de natura­
leza epiléptica. Sin embargo, las observaciones reunidas por 
M. Jaequet hacen creer que en ciertos casos puede ser el 
resultado de una enfermedad infecciosa, y en otros un epife­
nómeno reflejo, provocado por la dentición. Siempre es la 
epilepsia la que tiene más importancia en la etiología del 
tic de Salaam.

Según dicha etiología, así será el pronústico. Cuando la 
causa es la epilep-in, los movimientos desaparecerán al cabo 
de algunos meses, de dos años como máximum, para comen­
zar las crisis epiléjiticas con todas sus consecnencías.

Respecto al tratamiento, debe de ser el de la epilepsia.

VI
Manchen. Med Wochtitschr., 1003, núm. 6, publica una 

observación de M. Kaufmann sobre un caso de pseudo-pa- 
rálisis bulbar, que tiene de particular el referirse á un hom­
bre de cincuenta y siete años. La enfermedad data desde los 
dos años de edad. Los trastornos están constituidos princi. 
pálmente por el síndrome de la parálisis gloso-labio laríngea. 
La lengua está inmóvil, existiendo una salivación continua; 
los trastornos de la palabra son acentuadísimos; para tragar, 
este enteyno tiene que echar la cabeza hacia atrás y empu­
jar con los dedos el bolo alimenticio.

En el lado derecho existe una paresia espasmódicñ con 
ligera atrofia de los músculos, pie varo-equino y athetosis de 
los dedos de la mano. Las reacciones de los músculos son 
normales,

Analizando estos síntomas, dice el autor que no se trate 
en este caso de parális s bulbnr progresivo, ni de poli-encefa 
litis aguda, ni de parálisis bulbar asthéuica, ni de parálisis 
bulbar aguda apoplectiforme. El cuadro clínico ea el de la 
parálisis pseudo bulbar, cuyosMÓsfrafum anatómico es ó una 
lesión cortical de las partes inferiores de las circunvolucio­
nes centrales, ó una lesión aub-cortical, ó lesión de los gran-
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dea ganglioB centrales ó de la protnberancia... Por su parte 
el autor admite la existencia de un trastorno congénito de 
las circnn\ olucionea centrales.

VIT
M- Payr ha tenido la idea de reemplazar la electrólisis en 

el tratamiento de los tumores vasculares, por la implantación 
de placas de magnesio en el espesor del tumor.

Caso: Trátase de una joven de catorce años, ingresada en 
el hospital con dos tumores violáceos, de loe cuales el uno 
asentaba en la encía, inmediato al último molar izquierdo, y 
el otro situado bajo la piel de la parte izquierda del mentón. 
M. Payr incindió en una extensión de unos dos centímetros 
ia mucosa que recubría el tumor gingival, y después de hacer 
algunas aplicaciones do galvanocauterio, su'turó la herida.

ücho días después, operó el segundo angionia procedien­
do del modo siguiente; Anestesiada la enferma con el éter, 
introdujo en medio del tumor un tenótomo fino, y á través 
del orificio asi formado, siete placas de magnesio talladas en 
forma de lleoÍ3a y dispuestas en abanico, de manera que pu­
diesen ati'avesar al tumor en todas sus direcciones. Suturó 
en seguida la pequeña herida y aplicó sobre ella colodión 
iodofórmico- Al cabo de algunos días se notó por palpación 
del mentón una ligera crepitación, testimonio dei desprendi­
miento de hidrógeno: poco á poco la consistencia del tumor 
fué siendo mayor, y la enferma pudo abandonar la clínica. 
Cuando, nn año después se presentó de nuevo, no aprecia­
mos la menor sospecha de tumor en el mentón.

U iséndose en este hecho, M. Payr estima que el empleo 
del magnesio merece ocupar un lugar importante en el trata­
miento de las neoformacioues vasculares. Este metal que se 
disuelve en el organismo absorbiendo oxígeno y despren 
dienlo hidrógeno libre, obra á la manera de la electrólisis {  
de l;ts inyecciones de agua oxigenada, es decir, provocando 
rápidamente la coagulación de la sangre. Toda vez que el 
procedimiento en cuestión presenta la ventaja de ser inofen­
sivo, será muy fácil de ser puesto en práctica; aun siendo 
sin anestesia general dará seguros resultados y no dejará ci­
catriz alguna.

VIH

En la Société de Oyneeologie de Bordeaux JI. Koclie pre- 
sinta el siguiente caso: Una mujer de treinta y siete años 
que ha tenido cinco bijoB, y en la cual aparecen accidentes 
bacilares del segundo período. Bajo la influencia de la tos se 
produce un tumor bulbat del tamaño de una mandarina; 
micciones frecuentes y pérdida de orina por la risa ó por 
cualquier esfuerzo

Cuando entró en la clínica de M. Boursier, se notaba una 
eminencia muy pronunciada de la pared posterior de la va­
gina. El tacto rectal muestra que la pared de este órgano no 
ha seguido á la vaginal, pero que existe un estrechamiento 
del recto, anular y de paredes irregulares. El momento de 
aparición de esta estrechez y su forma permiten atribuirle 
un origen bacilar. El útero es pequeño y anteflexionado.

El hecho de que la pared rectal no haya seguido á la va 
gi-ial es bastante raro, y probablemente debido á la existen­
cia de la estrechez.

La situación del útero en anteílexión le ha salvado de la 
procidencia.

V. M. C.

V a r ie d a d e s .

O’MECIÑEIRO

(Para el Dr. Carlos M. Cortero.)
La memoria de sus proezas y el recuerdo de sus caritati 

vas acciones lia de perdurar, no extinguiéndose minea. No 
vale que los galenos desvirtuaran sus buenas obras negando 
la eflcaciii de sus curas y pretendiendo arrebatar autoridad 
á su dogmática palabra y sentenciosas conclusiones. En opi­
nión del vulgo que prefiere que le cure lui necio áqne le 
mate un sabio, su pronóstico era un oráculo, y i'odría no 
ser una verdad infalible, pero jamás un frecuente desatino

I.a verdad es que O'MeciiU iro rondaba los campos desde 
la alborada y entresacaba las liierlias en que reconocía virtu­
des contra los padecimientos más frecuentes en el país, y las 
llevaba á grandes manojos para su casa, si tal podemos lla­
mar á la choza colmada de paja que no muy lej^s de la aliie- 
huela se divisaba Tres paredes laterales al abrigo de una 
roca formaban el bogar de aquel pobre wediqvcrn, que lo 
mismo extirpaba el hormigueo de una mano de vaca, que sol 
taba un temo para amenizar su charla é imprimir gracia y 
donaire á su persona. Iba armado siempre con pértiga de 
roble, sombrero alicaído y desmedrada capa, tan remendada 
que pudiera ser coiBÍuiidida con un mapa, donde estaban las 
islas de la miseria perfectamente dibujadas.

En cuanto al tugurio improvisado, estaba al abrigo de un 
soto de castaños, cercano al pueblo de Villaclara. A  la puer­
ta, dos astas de buey negro en cabalística traza, y al interior, 
colgando de aquellas paredes ennegrecidas, cientos de carto­
nes y papeles con plantas ú hojas pegadas. En el poyo de su 
única ventana la Historia Natural, de Cayo Plinio, el Anphi- 
teatrum Matritense y Secretos de Naturaleza, que con el fa­
moso libro de San Cipriano (álias Ciprianillo), constituían su 
biblioteca. Al lado de un lecho de madera, relleno de paja, á 
derecha é izquierda, sendos manojos de plantas, espliego, 
flor de orégano, amores, malvavisco y lapsana.

Como llovido del cielo, liabía caído Mecifleiro en medio 
de aquellos pueblos abandonados; lejos de la capital de Vi­
llaclara, los vecinos de las aldeas que por allí cerca se situa­
ban, ni por milagro conocieron nunca al médico de quien el 
recaudador les hablaba, y debido quizás á esta circunstancia, 
con sólo insinuarse el advenedizo, presto fué requerida su 
presencia por gran número de parroquianos.

El nombre de pila todos lo ignoraban, y por llatnarle de 
algún modo unos le conocían por el mote ya referido, y otros 
por el de porta pechada, sin duda por las escasas veces que 
se le veía en casa, adonde ni los muchachos se atrevieron á 
seguirle cuando á ella se encaminaba. Supersticiones y con 
sejas manteníanlos á honesta distancia. Las versiones es­
parcidas en un principio fueron verdaderamente raras.

No faltó quien dijese que vivía de malas artes: si andaba 
á ¡o ajeno; si echaba las cartas y si recitaba coplas; si reía ó 
blasfemaba; nadie pudo afirmarlo á ciencia cierta, y si los 
importunos chicuslos alguna vez le acecharon, poseídos de 
miedo abandonaron en breve los alrededores de la cabaña. 
Imposible soportar los vapores conducidos por el humo á 
través de la Lechumbre colmada; olor á salmmerios, ungüen­
tos, hierba apestosa, y aun se dijo que vapor de azufre y de 
pólvora bombarda.

Tal vez fuese brujo el morador de la covacha; quizá un 
Merlin, un farsante acaso. Todo lo seria, poro nunca un mal­
vado. En misas y procesiones siempre llegaba el primero, y 
oraba y daba limosnas, y no se hizo nunca esperar cuando 
so le necesitara. Esto ora cuanto de público se susurraba; y
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era verilad, que debido á bus fervientes conjuros, el graniisn 
no asolaba las coseclma de la vega de Villaelara.

Los lugareños formaban así su aura popular. Las madres, 
atajándole con sus hijos enfermos el camino, para demandar 
la cura nunca desairada. Buscando remedios á corto precio, 
>U6se gran traza para sanarlos. Dispepsias, clorosis, anemia, 
cáncer y  muchas otras dolencias fueron por él tratadas como 
pudieran serlo por los médicos y farmacéuticos de más cré­
dito.

dfecííleiVo era en una sola pieaa, saludador, exorcista y 
horóscopo. Como entendía las virtudes de las plantas, por la 
iistrología judiciaria leía también de noche en el curso de las 
estrellas la relación de algunos j>lanetas que influían en laa 
cosas de la tierra.

Buen algebrista, reducía luxaciones, lierniaB y soldaduras 
mal concerladus. Sin necesida<l de los rayos catódicos de 
Hoentgen, estetoscopio, oftalmoscopio, ni Biquiera del temió 
metro, hacía sus auscultaciones y sus pronósticos, lo mismo 
á través de la» partes duras que de las blanda», conociendo 
la alteración de los órganos internos y apreciando el grado 
de sensibilidad por el oído, cuando no por eí tacto, aplicán­
dolos ó dando tres ó cuatro golpecitos sobre la parte dolorida 
del enfermo.

Levantaba la paletilla y curaba del bocio á grandes y 
chicos: á Ins.mujeres encinta con unturas y cataplasmas; á 
las paridas, con una vnni de fresno aplicada al vientre, las 
mejoraba. La jiba ó raquilianio pasando ai enfermo A través 
de un roble joven fcarballo eanguifío) hendido perpendicular- 
mente; y no mentamos de la extirpación del cáncer, lobani­
llos y otras excrescencias raras, los éxitos que obtenía.

Nuestro Mcciñctro acabó por liacerse necesario y muy 
solicitado, sin qne á pesar de todo sejiotara en él leve som­
bra de orgullo, qne llegara ni siquiera ó hacerle mejorar de 
traje; esto no obstante, su mugriento zurrón notábase reple­
to de cadelinaa, que una tras otra en él se colaban, revueltas 
muchas veces en fraternal consorcio con la hoja de cicuta, 
ruda, salvia, hierbabuena y otras varias; ol huevo de gallina 
negra, envoltorio de hormigas y  hasta ranas y salamandras, 
cabezas de ajo, cebollas de azucena, resina, cera, pez de com­
poner los brebajes, unturas, bizmas, etc.; aplicados á dolen­
cias y alifafes más ó menos horripilantes.

De la acción de sus medicamentos sobre el órgano enfer­
mo de cada uno de sus clientes nada podemos decir, pero lo 
cierto es que niuchoa experimentaron notable mejoría. La 
ciencia no ha dicho todavía su última palabra, ni aconseja 
que se prescinda en absoluto de la observación, ni del uso 
de plantas medicinales descubiertas por casualidad ó por la 
indicación de algunos irracionales. En manto á los filtros 
amatorios y otros medios de que el curandero se servia para 
quitar la «jomflft ó curar las nostalgias y otras ansiedadss 
del espíritu, no aventuraremos nuestro juicio en decir qne 
algunos de ellos pueden no ser por completo inútiles. Hay 
misterios que no se dejan jienetrar de nadie.

Lo cieJ lo es ipie el .,VÍ«(:/íT«co de nuestro cuento (entidad 
real encarnada- en más de un individuo, conocidos en los 
pueblos), c o n  m i  iifublo trato n o  sólo alcanzó fama de enten­
der las hierbas y las enterinedaUes, sino que llegó A gozar de 
cosa peor, que fiiú la fama de tener dinero. Antes de llegar 
á la edad sexagenaria, no le faltaban, pues, amigos, crédito y 
algunas monedas. Los galenos (¡ue A sus alcunces trillaban 
de rebajar y aun jugar al intruso una mala pasado, nmnia
pudieron deseoncoplmirle.

De lo que pudo salir también Aflcte, ha sido de las malas 
artes que para meter iminoá su zurrón vinoá )ioner enjuego 
el probado ladrón conocido por.Tuan del Prado, el cual, espe­
rándole cierta niauana á la vuelta de una encrucijada, se en­

caró de frente, dirigiendo el trabuco al pecho de Meáfleiro. 
Este, sin oponer resistencia, franqueó sus bolBÍllosy vació el 
zurrón en el suelo, escogiendo de entre las hierbas el dinero 
que llevalm. El de Prado, sin ceder de su actitud elocuentísi­
ma. recibió en el bobillo de la zamarra cuanto pudo ser obje­
to de su rai ifiii, y bajando el arma, dió un puntapié á Mecí- 
ñeiro, exclnmando;

—Vete, desdichado, esto no es nada.....¿Adónde has de­
jado tu dinero?

-  No tengo má>.... — contestó como por resorte mecánico,
y haciéndose A un lado, se apoyó en una de las paredes del 
camino, sin sombrero, sin pértiga y sin capa, quedándose 
con la vista baja. En aquel instante una blasfemia y un pes­
cozón, le lucieron besar el suelo tan largo era, produciéndole 
el mismo efecto que á Sancho el miedo de los batanes... .

El ladrón tomó por el .atajo á vadear el rio, y el curande­
ro, mirando de reojo la dirección que llevaba, levantóse con 
cautela, íiié recobrando una tras otra las prendas abandona­
das; y cuando le creía lejos atrevióse A levantar la vista divi­
sando allá en la orilla opuesta y casi al nivel, al temible ban­
dolero, que descansando de la subida, empuñaba el eslabón 
para encender un cigarro Meciñeiro, como si no se advirtie­
se de la presencia del bandido, tendió en el suelo su capa, y 
bailando sobre ella una Muíñeira, entonó en alia voz, y en el 
dialecto del país, la siguiente cántigq;

«Capiña negra, 
remendó morado.
non teñas medo 
de Xan do Prado.»

No bien terminada la copla, un fogonazo descomunal, 
partiendo de enfrente, retumbó despertando los ecos de am­
bas montañas. El trabuco naranjero mandó esparcida la me­
tralla. y el curandero, ileso, haciendo un corte de mangas, 
apretó A correr, salvando su tesoro pseondido en la capa re­
mendada.

Benito F. ALONSO.
Orense.

G a ce ta  de la sa lud  pública.

E stad o  sa n ita r io  de M adrid .
\lura baromeincii máxima, 708,24; mínima, 690,38; 

teip'peraiuram8Xima.22c2; oimima, 1«>4; vientos dominan­
tes, SO., B. y SE.

Efeido del brusco descenKO do la temperatura, que en po­
cas horas nos hizo pasar la semanii Última do los comienzos 
de riguroso verano á los destemplados y fríos dítis d y n -  
vierno, hanse recrudecido todos los padecimientos cromcoa, 
pulmonares, cardiacos y musculares, aumentando extraordi­
nariamente la enfermería. Han sido, por lo mismo, muy fre­
cuente» los catarros ua.»ales, faríngeos y bronquiales, pre­
sentándose también algunos casos de pulmonía» y pleuresías. 
Enfermedades del tubo digestivo se han oliservado en los 
últimos días en mayor abundancia que en los anteriores.

Kn los niños continúa la propia patología de que hemos 
dado cuenta en la semana última. _______________

C r ó n i c a s .

A 'El Jurado Médico Farmacéutico».—huestro compañero 
Sr Pulido se da por enterado de la afectuosa carta que ^  
dirige el director de éste colega en su último numero, y pro­
mete contestarla lo antes posible.

Buen uremio - E n  la soaióu celebrada el l.o del corriente 
cor fl^lnStituto de Francia, so concedió al célebre Dr. Uoui 
el premio de 100 Oen francos, fundado por Mr. 
«recompensar ol de.scubrimionto ó la obra más importante eq

y
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Ciencias, Letras, Arles, Industrias, y en general en todo lo 
que se refiere al interés pdbHco». El Dr. Roux ha manifesta­
do que cederá los 100.000 francos á los Laboratorios de la ca­
lle de Dutot.

Congresos futuros,- D e l  dfa 18 al 17 de Septiembre de 
1904 se reunirá eu Berlín el V Congreso internacional de Ver- 
matólogia, y en él se discutirán las cuestiones siguientes:

1. a Afecciones sifilíticas del aparato circulatorio.
2. a Afecciones cutáneas en las anomalías de metabolismo. 
Sa Epitelioma y su tratamiento.
El V II Congreso internacional de Otología se reunirá en 

Burdeos del l.o  al 4 de Agosto próximo, bajo la presidencia 
del Dr. Moure. T,as cuestiones puestas á discusión son las
siguientes: .

1.a Elección de una fórmula acumetrica sencilla y prac­
tica.ica . . . 1 1

2.a Diagnóstico y tratamiento de las supuraciones del

3 a Técnica de la abertura de loa abscesos cerebrales otó- 
genos y cuidados consecutivos.

Todas las comunicaciones se dirigiráu al Secretario gene­
ral del Congreso, Dr. Lermoyea, 20 bis, rué La Boi-hé, Pa­
rís (8.0).

Médicos interinos de baños.—La Dirección general de Sa 
ni.lad ha nombrado médicos directores iriterinos de los esta­
blecimientos balnearios que á continuación se e.xp'-eaan, á 
los siguientes facultativos:

De Puente Caldelas, á D. José Estévez Eeniániiez; do hie­
rra Alhamilla, á D. Bernabé Morcillo y (Jarcia; de Busot, A 
D Lilis Laabennes; de Alicún, A D. Fernando Méndez Rodn- 
giiez- de Valdelateja, A D, Mateo Masón; de Santa Coloma de 
Parnés, á D. Francisco Bottll; de Val, A D. Maximino Rodrí­
guez Foriios; de Guadarrama, á D. Eduardo Méndez; de 
Molgas A D. Antonio Fernández; de Salinillas de Buradón, 
á D. Ricardo Martínez; de Martas, á D. Eduardo Trillo Beño- 
rans; de La Margarita, á D. Amador Boullón; de Saimetaa de 
Novclda, á D. Enrique Torija.

Nuevo catedrático.-Por Real orden de 12 del corriente 
(publicada en la Gaceta del 19). B. M. el Rey ba resuelto 
aprobar las oposiciones verificadas para proveer la cáte­
dra de Fisiología bnmana de la Facultad de Medicina de 
Cádiz, correspondiente á la Universidad de Sevilla, y nom- 
brai para desempeñarla al opositor propuesto por e! Tribu­
na! calificador, D. Leonardo Rodrigo Lavín, con el sueldo 
anual de 3 600 pesetas y demás venlajas de la ley.

Asociación de titulares.-El día 18 del corriente quedó 
constituida la Asociación de médicos titulares del partido 
de Torrelaguna (Madrid), nombrando por unanimidad la si­
guiente Junta directiva;

Presidente, D. Gregorio Sáez Domingo, subdelegado, fo­
rense y titular de Torrelaguna; Vocales, D Baltasar Gilpórez 
Galicia (de Eobregordo) y D. Tomás Vera Rincón (de El Ve­
llón); Secretario, D. Bernardo Pascual (de Gascones)

En dicha sesión reinó el mayor entusi^mo, se acordó 
celebrar reuniones cada tres meses, se felicitó por telégrafo 
A los Sres Almarza y Muñoz y al delegado provincial señor 
Fernández, de Alcalá de Henares, así como también se diri­
gió otro cariñoso telegrama al Dr Calleja, presidente del 
(kilegio de Madrid y del Congreso internacional de Medi-

_ P o r  su parte, la .Tunta del partido do Morilla del Palan- 
car (Cuenca) ha quedado constituida en la forma siguiente;

Presidente, D. Jesás Bonilla, médico titular de Morilla del 
Palancor; Vocal IP, D, Tomás Alberola, id. id. de Rubíeios 
Bajos; Voeoí 2 °, D. Vicente Ribas, id. id. de Villanueva de 
la Jara; Secretario, D. Eulogio Vega, extitular y médico fo­
rense del mismo.

El Agricultor Moderno.—Hemos tenido el gusto de recibir 
el primer número de este periódico, cuyo suinariu es el si­
guiente; Nniieias estadísticas sobre, la producción agrícola es­
pañola: .Tunta Consultiva agronómica. De interés general: El 
carbunco, por los doctores Mozota Las labores de primave­
ra y verano en los viñedos, por L. L. Los ingenieros ngróno 
mus y sus trabajos: Creación do la carrera; Disposioiones 
legales; Vioisiludes por que ha pasado; Su transformación; 
Estado actual.

dores y amigos, el eiiiinenle catedrático de Operaciones de 
la Facilitad de Medicina de Parcelona, Dr. Morales Pérez, y 
el no menos distinguido cateii'ático de Terapéutira de la 
Facultad de Medicina de X'ateiicia, Dr. l’esct Cervera.

Saludo.—Con especial gusto hemos sido saludados en 
esta redacción, entre otros, por el Dr. Segura, distinguido 
profesor de üto-rino-laringología de la FaculUd de Medicina 
de Buenos Aires, y  por nuestros muy estimadpa colabora-

Otro profesor auxiliar.—lia Mdo no.-nbrado profesor air 
xiliar de la Facultad do Farmacia de esta Corte, D. Ricardo 
de la Puerta, hijo del decano de la misma L. Gabriel de la 
Puerta y Ródenas.

Patentes médicas.—He aquí lo que dispone la ley de pu- 
tentes del corriente uño de la provincia de Córdoba en la 
República ,-i.rgentma; <Los médicos que ejerzan la profesión 
en ol territorio do la provincia, pagarán la patente en la 
forma siguiente: Las recetas serán formulad,is en papel se­
llado de cinco centavos, ó en su defacto lo harán en papel 
común, en el que pondrán una estampilla de igual valor, la 
que inutilizarán con su firma. Los facultativos que infringie­
ren las disposiciones'establecidas en el precedente artículo, 
incuriirán en nna multa igual al décuplo del valor del sello 
La misma pena será aplicada á los farmacéuticos que des­
pacharen recetas sin el requisito de la loy, salvo los cas( .-> 
de urgencia que el facultativo acreditará en la receta.>

V Congreso internacional de Química. —El primer C ongo- 
so iuternacional de Química aplicada, reunióse en Brusela-- 
en 1894; el segundo en París, en 1896; el tercero en Vieiir, 
eu 1898; el cuarto en Paría con motivo de la Exposición 
universal de 1900, y  el quinto se reunirá en Berlín este año, 
del 2 al 8 de Junio.

bus que deseen asistir á esto Congreso deberán enviar 
su adhesión, acompañada de 20 marcos, á la oficina del 
Congreso, 21, Marchatrasse, en Oharlottenbourg. El precio 
de inscripción de las señoras os 15 marcos Deberá enviarse 
adeojiis 20 marcos para el banquete, al cual podrán asistir 
las señoras. Se celebrará este banquete el 3 de Junio en el
reslaiirant delJardín Zoológico.

El Congreso se abrirá el 2 de Junio on el palacio Keichs- 
tag: el jueves 4 habrá recepción de los congresistas en el 
Hotel de viUe de Berlín, y las sesiones se celebrarán en el 
salón del Parlamento alemán.

NEUROSINE PRUNIER
FOSFOGLfCffIATb 

DE C4L PURO

Estómap é intestinos Nueve años de éxitos cons-
_ .......  tantea demuestran que el

mejor medicamento para curar las molestias del aparato di­
gestivo es el Elíxir Sái* de Carlos, que iki solo quita 
el dolor, las acedías, vómitos, etc., sino que ayuda á las di­
gestiones, aumenta el apetitn y tonifica. Serrano, 30, farma­
cia, Madrid.

SOLUCION  BENEDICTO
de g llce ro -fo a ta to  de c a l con CREOSOTAL

Preparación la más racional para curar la tubercnlosií, 
lironquilis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme,
dades consuntivas, inapetencia, debilidad genera^, posoi.- 
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men­
tales, caries, raquitismo, escrofulismo, etc. Fraseo, 
pe.ielas. Farmacia del Dr. Benedicto, han Bernardo, 41 
Madrid. _____ _____________________
O  :  ^  ^  n  son eficaces en la sordera, lupus y oze- 
O l G m p r e  na (fetidez de aliento) los procedimioii- 
tOB curativos empleados por el especialista D. Alfredo Ga­
llego, S an  B e m a r d o , 18 d u p lic a d o . __

EN TODAS LAS FARMACIAS

KOLA BUSTO!
E x celen te  tó n ico  n erv io so .

ESTAULECIMIENTO T IP O G B áí'ICU DK ENUIQUK T B dP O R O  

A m p a ro , I 0 2 ,  J  R on d a  ile V a le n c ia , 8 .
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BOLETIN DE MEDICINA, GACETA MEDICA

GENIO M E D IC O -a U IR U R G IC O  W
Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

II Se publica |i 
'I todos los domingos. ''

_________ • T- W
■ Periódioo de ÜediciDa, Ciragij y Farmacia, consagrado á ios intereses morales, cientiñcos y profesionales de las clases medicas.
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SEÑO RES DELORÁS, ESCOLAR, M ÉNDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO
------------------------------------------------ í}  l 'R O P IE T .U ilO S  "f.

Praciot da ausciipolón de £L SIGLO . „ . . > n i .  ‘ n •“ • • •' I PiBin SMfíL —  l  Mos lina CírlEaa,Madrid: 3 i ceclns iriiiu'i.tre. 
Prevínolas: 4 1>0S( tne tiinieRlr '̂.

8 '•c'im*'ílr»*. y  15 *‘l iiúo.
- Eilranjero y Ultramar: 2U laeiliu,.

DIRECTOR Ü EH ESTE  
D . R A M O N  S E R R E T Ér-

Preclos de suscripción de la BIBLIOTECA 
España: 15 ix.-si’lr s  iil niiu 

,|iu‘ |.M I vil i.iicnr**!* i 'ii l.roa veces. 
Eitranjaro y Ullramar: 20 iu 'vciilv

ICACODILATO.SOSA CLINl
Arsénico al estado orgánico.

I Gotas Clin 
Glóbulos Clin

t c|r. d« CacodiUtó do S ou  puro por G 6hulo.|

T ubos BBlerilizados Clin pus Inyecciones hlpodérmlcas. I
9 r::r, .k  CaeodllaCo de 8oaa puro ver cueiifii. . dliii-o. I 

C t-iN  A  C>‘ , 20, Rúa dae FoeBds*St-Jacquei. PARIS 89a|

5 gota» cî iiUaoen
I ogr. d« GacQdiUto da Sota puro. I

^ M A R SY LE  CLIN ^
Cacodilato de Protoxido de Hiorro.

matf/a 0« Q%10 par tSfá i  á t H/orro $/ /nMfíti/tn
cxlc/áe/ f̂t / 4 Oí áo AeVo aeo^///eo.

Gotas de Marsyle Clin
9 pelas costisneo O'« 9  de Mareyle.

Glóbulos de Marsyle Clin
0<0t5 de M areyle I» r  GlAbulo,

Tubos de Marsyle Clin psulnyecc Mpodirmlcaa.
.■Segr. de Mareyle i*«r .............. ...

C L I N  «  C '*. 20, Rué dea Toasés-St-Jecauee. P A B lS a 3

_  U i _fimau I» couoi tü
^ P IL D O R A S

_  "  ML oooroB . _€

D E H A U r
S B

no Utaheanen purgarse, cuando Jo 
necesitao. No temen el asco ai eJ 
cau san cio ,p orq u 0, con tra  Jo^uesu- 
cede con  io s  d em a sp u rg an tes, es(< 
no obra bien sino cnando se te
con ba^noaaUmen os ybebibas
tincantes, c u a ie i r iñ o , e¡ caté, e i t  ‘ .I
Cada cuai escoge, p a m  pu rgarse ,la  I  
hora y  ¡a comida que mas le  con v te -l 
nen, segú n  sus ocupacion es.C om ol 
el causando que la purga ocasional 
queda completamente aauiador 
p o r el efecto de Ja buena ali~r 
‘ mentación em pleada, uno s e /  

.decide fáoilmentea volverá^  
em peiar cuantas v ece^  

s ea .

GARGANTA
v o z  y BOCA

IPASTÍLLASdeDETHANI
Recomemlada; contra les M alee de la  I 

Gurganca. Eacinciunea de la V os, I 
1 Inilamaoionee de la Beea, Elootosl 
I pernioloBoe del Mercurio. IritacioD I 
I que produce el Tabaco, y speciuljneate I 

i  lus Snre PREDICADORES, ABOGA- I
I d o s , p r o p e s o r e s  y c a n t o r e s !

. laciliUr U BDilciou da la  vnz.
Ir en fl rotn/u a Arnij Ó8 Adh. DFTHÁfl» J 

PirmaceutiDo en CASIS.

LECITINA CLIN
Fósforo al estado de combinación organizada natural.

PILDORAS CLIN quimlcaiQBntB pura,
con Entollura dtigada de Qiutin. -  ü o ia » :  Otr.OS de Lsclllna por esd i piidtrá.

GRANULADO CLIN qulm loam eute pura.
Ftcll da edalalalrar y muy i  propdtllo para lea nlHei.

DoaAJa . O (r. 10 at L ecU loa por eueñartdi de las de leO.

SOLUCIÓN CLIN PARA I N Y E C C I O N E S
H Y P O D É R I H I C A 8

i la liecitipa natural quimicameute pura.
Ialacien eleeaa ealariHiaei y nidamenlt graduada á raidn da 0< 05 de Leclllna por Mnl. eib,

Una In/aeción caía doi ó ’aa.
. IIRMITIHIA, DUILIDAD eENERAL, CANSANCIO por EXCESO de TIAS JO
ímOiCaciORES i jIjijq ^ iitELEOTUAL, raquitismo, diabetes, ele.

DOSIS : ABifiroi, deOgr.lO í  Ofr.ISpor Hli: Mees, de Ogr. 05 i  Ogr.lO por 41a. 

OLIN A GOMAR, 3 0 , Rué dea roeaea.Salnt.Jacqaaa, PAR IS

’y ^ w w w w w w w w

C A R N E - Q U I N A - H I E R R O
MEDtCAMENTO'ALlMeNTO, el más poderc c  REGEN ERAD O R

p r < m c r i t p  p o r  l o s  2f^d<eo^e
Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 

carne y las cortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación con el 
hierro es un auxiliar precio'iO en los casos de : Clorosis. Anemia pratundk, 
Alanttruacfones tfoJorotat, CeJeofuraí de las Colonias, Malaria, etc.loa. «ue Mlchelleu. Parle, y en todas farmacUs del extrsajero.

^ I

-E

a i i O L & w i i_U.
Iva/nrenorrea, la DIsmenorrca y la M eirorragia ceden rápidamente ei ee usan las enp- 

tíu'ai* 'le APIOL de JORET y HOMOLLE. H'.sie medicamento, verdadero regulador de la mensirnación, no
nfroce ladipn) aignno nnn ‘'i ' rn-’o 'h p'-idn PARia.firmsciaO.aégBln, |S5, roeSslnt BoBoré? to4i*ranoi#lsa

I
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Estafeta de partidos
Sfl advierte á los compañeroa que solioiteii el partido 

de Itobledillo de Moherraando (Guadalajara), cuya va­
cante se piensa anunciar, que en dicho pueblo seguirá 
ejerciendo el médico que reside hace años. El motivo de
la vacante os no haber admitido aquél las condiciones 
onerosas que para el nuevo contrato le imponían, de lo 
que pueden informar los compañeros limítrofes y  la 
Junta del partido de la Asociación de médicos titulares 
do España, Esta ha considerado aplicable al presente 
caso el art. 15 del Reglamento general de la Asociación.

V a c a n te s .
E a  e t ta  . « e e l ó n  a p a re ce n  to d a *  laa  vaoANTSB da qna o fic ia l ú 

i.fie io ia m en te  t e n e m o i n o t ie ia , y  n o  h a y  p a riéd ieo  q n e  d e  a lla i  dé 
e n e n ta a n te i q n e  n o i o t i o i .  Loa eom profeaorea  y  lo a  a lea ldea  tien en  
ab ierta  cata  a eeoién  y  la  d e  E s t a í s t a  d e  pABTtDOS, p a ra  enantaa 
u otie iaa  aean s^natoaoi e n  en v ie m o a .

La de médico titular—por terminación de contrato 
—de Salinas de Oro (Navarra), habitantes 516, con la 
dotación anual de 250 pesetas, satisfechas de la Deposi­
tarla del mismo por trimestres vencidos, por la asis­
tencia á cinco fam ilias pobres. El agraciado podrá con­
tratarse con las fam ilias acomodadas de este pueblo y  
dé los  de Iturgoyen, Izurzu, Muniain y  Gnembe, las 
cuales satisfarán próximamente 2.5000 pesetas. Solici­
tudes hasta el 13 de Mayo al alcalde D. Juan Azcona. 

—La de médico titular—por dimisión-^de Nalda (Lo-

froño), haoitantes 1.617. y  su barrio anejo de Islallana, 
¡atante cuatro kilómetros de buena carretera, dotada 

con el haber anual de 500 pesetas, pagaderas de fondos 
municipales por trimestres vencidos, por la asistencia 
de una á 50 fam ilias pobres. El agraciado gozará ade­
más el haber anual de 2.500 pesetas, satisfechas igual­
mente por trimestres vencidos por una_ Sociedad de 
particulares que contratará al efecto. Solicitudes acre­
ditando por lo menos seis años de práctica, hasta el 8 
de Mayo, al alcalde D. Ramón Villena.

—La de médico titular do Campelio (Alicante), dota­
da con 750 pesetas anuales, pagaderas por dozavas par­
tes veneídas, con la obligación de asistir gratuitamente 
á 60 fam ilias pobres, y con derecho al igualatorio de 
las restantes del Municipio. Solicitudes hasta el 15 de 
Mayo al alcalde D. Marcos Vaello Galiana.

—La de módico titular—por terminación de contra­
to—de Herguijuela de la Sierra (Salamanca), habitan­
tes 899, con la dotación de 2.000 pesetas anuales, paga­
das por trimestres vencidos de los fondos municipales, 
por la asistencia á 190 vecinos, pudiendo el agraciado 
contar con otros emolumentos. Solicitudes basta el lU 
de Mayo al alcalde D. Braulio Martín,

—La de médico titular—por terminación de contrato 
--d e  Cereceda (Salamanca), la Bastida y  Cilleros de la 
Bastida, desde el día 24 de ju n io  del año actual, con el 
sueldo anual la del primero con 150 pesetas, ^or la asis­
tencia de una á cinco familias pobres, expósitos, tran­
seúntes, casos de oficio y  reconocimientos de quintos; 
asimismo se hallan también vacantes desde la misma 
fecha con las mismas condiciones las titulares de Bastida 
y  Cilleros de la Bastida, con 50 pesetas anuales cada pue­
blo, por la asistencia de una á tres fam ilias pobresen cada 
uno de ellos; estos dos i'iltimos pueblos se hallan agrega­
dos al de Cereceda para la asistencia m édica, por consti­
tuir éste el punto céntrico del partido médico, siendo con­
dición del agraciado el fijar su residneia en dicho pueblo 
de Cereceda; las referidascantidadesse satisfarán al agra­
ciado por trimestres vencidos y cada una las suyas res­
pectivas El agraciado puede vci ificar per contrato par­
ticular la asistencia de|loB vecinos de los tres referidos 
pueblos. Solicitudes hasta el 16 de Mayo al alcalde don 
Joviano Alonso.

-Hallándose vacante la plaza de médico de la nue­
va Sociedad de peluqueros barberos de Madrid, dotada 
con el sueldo de 2.000 pi'setas anuales, se saca ésta á 
concurso desde hoy, día Je la techa, hasta el día 15 de 
Mayo próximo, debiendo presentar los expedientes en 
el domicilio del Sr. Presidente, Arenal. 1, peluquería. 
Dicha Sociedad la constituyen dn la actualidad 225 so­
cios y  sus respectivas familias. El que se designe para 
la misma no podrá pertenecer á Hospitales, Casas de 
Socorro ni á ningún otro centro oficial. Madrid, 23 do 
Abril de 1903.—P. O , el secretario, Antonio García.

Por renuncia del que la desempeñaba se halla va­
cante la plaza de médico titular de Villanueva de Bo­
gas (Toledo), dotada con el sueldo anual de 500 pesetas, 
pagadas por trimestres vencidos del presupuesto muni­
cipal, por asistencia á 20 ó 22 fam ilias pobres, más una 
gratificación de 25ü pesetas, qne cobrará de una Junta 
particular de labradores, y  unas 1.800 pesetas anuales 
á que ascenderán las igualas que verificará con los ve­
cinos pudientes, los que hacen efectivas sus cuotas con 
regularidad La población es sana, buen piso y  abun­
dante en ariionlns de primera necesidad; consta de 780 
á 800 almas, dista de Mora 11 kilómetros y  de Toledo, 
capital de esta provincia, 33 por la linea férrea de Casar 
de la Guardia y  A lgodor. Solicitudes hasta el 12 de 
Mayo próximo, las que dehidameute documentadas d i ­
rigirán los señores aspirantes á esta alcaldía. VilUiiuu- 
vad e  Bogas, 21 de Abril de 1903.—El alcalde, Jesús 
Mora.

uOiPií COLOll
CHOCOLATES T CAFÉS

La < asa que paga mayor contribución industrial 
en el ramo, y fabrica 3 .0 0 0  k ilo s  de chocolate 
al día.

SO m e d a l l a s  y altas recompensas indus­
triales.

DEPÓSITO GENERAL

Galle Mayor, 18, y sucursal. Montera, 8

VINO PINEDO l»E  K O L A
C O M P L E K T O

T O N IC O  N U T R IT IV O  
(Kola, Coca, Guaraña, Cacao y Fósforo asimilable) 

Cura la A n em ia , R aq u itism o, Enferm eda*  
d e s  n e r v io sa s  y del c o r a z ó n , A fe c c io n e s  
g á s tr ic a s . D ig e stio n e s  d ifíc ile s , Atonía in ­
te stin a l, etc. Indispensable á las señoras durante el 
embarazo y á los quo efectúan traiiajns intelectuales ó físi­
cos suslenidos.—Sin rival p ara  lo s  n iñ o s y a n ­
c ia n o s -

FARMACIA DE PINEDO é  HIJOS BILBAO
IGRAN VÍA, 14, Y CRUZ, 10,

Fidase en todas laa farmacias y droguerías.

SCH ATZALP ■ DAVOS { do Davo.
Con ferrocarril que conduce á Davos,

Instalaciones higiénicas modernas. Toda clase de comodidades. Precio de 
la pensión, incluyendo las visitas médicas, 10 marcos diarios.—Se remiten

prospectos gratis.
MÉDICOS ACTUALES; Dr Luolus Spengler y Dr E Neumann

ÍTLÍS í  C ifE Ü D
para la enseñanza del

y DE L Á 8

OPEHACtOMS TOCOLOGiaS 
PRECIO EN TODü ESPAÑA: 10 PTAS 

Magdalena, 86, 2.o
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F A R B E N F A B R I K E N
vo rm .

F R I E D R .  B A Y E R  & C O . ,  E L B E R F E L D
SECCIÓN DE ruODÜCTUS FAHMiCÉUTICOB

Uí T . t  c ’
t s

H E D O N A L
Xucvu hipnótico com plelúinom o Inofcusiro; exento d e  efectos 

cuuderíos funesto.^:.
Jiid ifúcionee  Agripuia nerviosa (sobro todo eu  lo í  casos

de Neurastenia y de Abatimiento oenerat» etc.'.
I gr. 50 a 2  í; ramos, en polvo ó  en selJos.

Ta m b ié n  err enem asi

E P I C A R I N A
DKKiVADO N ü TÓXICO DEL NAl'TOL

V*allix absoluta de olor y  de Irrllación; lim pio cu  su npllonclón. 
luiU cacíones: tjarua, herpes tousuraiue y ju ú ilgo .

D oíM : riigücntoa á 5 y  1 0  l » r  1 1 0 .

F E R R O - S O M A T O S E
Pata el trutamieiito de la  C lo r o & la  

> y de la  A n e m ia
CuiUlCDO el hierro eu  com binación  o rg in lca y  bajo una form a (bi i:-

mente asimilable
Slu gusto, se dlauehe fácllm eutc, excita e l apetito, no  produce ts- 

ircñiuiicuto.

A S P I R I N A
Antirreumátioo.

Reemplara fuvoiablcm cm o al Acido sallolLco y ni salle.lato do 
soca, de los que difiere por la  falta do irrltac 6 ii, porque pasa por el es­
tóm ago siu deseompo>^iclóii, y  iio <i absorbe mas que en e l iiiiestiuo. 

Dosis: I graiiia 3 á  -I vecen por día 
en a g u a  a z u c a r a d a .

S  A L O Q U I N I N  A
( E t e r  a a l i o i l i o o  d e  l a  r i u i i x i n a . )  

Antipirético y  analgésico com pletam ente insípido.
Indfcucfouss: Ifsudos felirlles, sobro todo la liebre tifoi:V:t, Kcnrosls (neuralgia ciática;.

jjoAis: 1  á 2  griiiiKin, una ó  más veces al día.

Y O D O T IR IN O
PRINCIPIO ACTIVO DB LA GLÁKDüLA TIROIDEA DEL CARAKRO

In d k 'a d o n ei:  Bocio, Obesidad, mixedema, afecciones reumáticas.
Dosis ouism. ÎríaZ/os,

Siñ‘>9. (MJOá l gr-

A R IS T O L  ¡
CICATRIZANTK FODKR080 I

In d icación  capctílali Quemaduras, ulceras de las piernas, eozsma ¡ 
parasitario, ozona, psoriasis. '

Üiícmpiéat Puro ó  m ozclm lo al ációo Ix'irfco, pulverlzndo 0 eu iin* ^
güento ai 5 por lOO.

S A L O F E N O

Knpaijiro contra la cefalalgia, la jaqueca, la influenza, 
reumatisnio articular agudo y otros sufrimientos. 

Do8Í9 ■ i grazno cada dos ó  tres horas.

T R IO N A L
urF N ú nco sKüüBO y  BÁríon

D n s ií infeiaU  1 , 5  g r .; despuos nao frccaenti*; 1 trr. iw a  ummr lodos 
* * ■ los  dli\> un u o  liqu ido cal leu LC (leche),

REPRESENTANTES Y DEPOSITARIOS PARA EL NORTE DE ESPAÑA:
FED.«» BAYER Y C.“. 43. Rambla de Cataluña. BARCELONA.— LIMOUSIN TOLOSA (Guipúzcoa).

P a t e n t e  d e  i n v e n c i ó n .— M e d a l l a  d e  O r o  I X  C o n g r e s o  I n t e r n a c i o n a l  d e  H i g i e n e

Constituido por una ampolla de cristal soldada á la lámpara conteniendo 300 gramos de H<|uido hiyec- 
I lable completamente aséptico y por un tubo de goma con la aguja ó cánula de cristal y pinza para cortar la 
' corriente.

Las inyecciones, tamo intersticiales como intravenosas, se practican con este aparato rápidamente y 
con todas las condiciones de asepsis exigidas por ia ciencia, evitando todo peligro de infección.

Precio del aparato-envase, 12 ptas. La ampolla por separado, 6 ptas. Caja con tubo de goma, aguja y pinza, 6,50 ptas,
EL PROSPECTO DE INSTRUCCION SE REMITE GRATIS 

Dr. Cea, Valiadolid. — Dejjdsiíos; Capellanes', 1, y Preciados, 16.— Madrid.

El Duotal (Carbonato de Guayacol) «lieyden» y el Creosotal (Carbonato de Creosota) «Hey- 
den» son los medicamentos más eticaces eu la Tuberculosis puloiónar, Bronquitis y Escrofulo- 
sis, tienen las virtudes curativas del Guayacol y de la Creosota sin tener sus efectos irritantes. 
Nunca producen irritación en los costados ni en el estómago, ni eu los intestinos. La tisis en su 
primer grado se cura en pocos meses.

El Duotal ixHeyden», á causa de la absoluta falta de olor y sabor, se soporta siempre bien 
liaota por loa enfermos más dificiiua.

Exíjase siempre la marca original HEYDEN
Publicaciones científicas y muesti’as gratuitas para los señores Médicos por

D. Gustavo Redei*y ZorH Ila^ 23, Madridg
Representante .General de la Sociedad de PRODUCTOS OUÍMiCOS DE HEYDEN DE RADEBEUL (Alemania).
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SOLUCION PAUTAUBERGf
a l  C L O U H I D R O - f O S F Á T O  d e  C jI Í  CflfOÍOríOO 

Mur bien tole reda, eita loliieloo permlla tola la Urna duración dol 
y « i  com p]eum «ol« absorbida, eondlcsonofi noecsarua 

oara oblanar ret-uludca duradaroa. Et^eioa bues a y raptüOB sobra 
U s vUa dmastlvate ai astado ganarai y las UalODaa locales ea

iaa T U S E R C U L O S I S t
ni A P E C C IO N a S  B R O N Q U IO -P U L IK O N A R E S , 

lie lá S C R O ^ U L A S , •> R A Q U I T iS m O .

(Creo!«'*’¿of«Tno

, b iso '

. x J ^ V E A U - L A F f g ^
celebre depurativo vegetal

p r e s c r i t o  p o r  l o s  M é d i c o s  e n  l o s  c a s o s  de

—  ENFERMEDADES DE u P IE L  •
7^  V i c i o s  H e l a  S a n g r e , H e r p e s ,  A -C ne.

tUo de
^/ehe/feu, P a r ís  j  en loi»»

4í\

A N TIS EP S IA  DELAS M UCOSAS
BORICINA MEISSONNIER

J D e a in ía o t a n te , M i c r o b i c i d a ,  Cicatrizante 
NI TOXICA. NI CAUSTICA, NI IRRITANTE

Enfermedades de ios 0J0$, de las OflEJAS, de la HAHIZ, de la LARINGE, 
de las Vías Urinarias, Oinecologia, Ulceras, {Quemaduras, Heridas.

L a  BOPICIMA s e  e m p lea  e h  P o lvo  ó  e n  S o lu c ió n .
De p ó s it o  Gen i h a l  anrenio %e s¿ e, caiie dei Bruch. ito, Bircaieni,

V Ar« bAS PAlNClPALeS rAAMACIAd

AMPOLLAS Boissr
üñ» dor/sbor ampona

Romper \a dos paulas da la Ampolla, recoger 
el U((oido en im paAuelo, j  hacerlo respirar ai eofereno

Ampollas Boissy
conlODUROdsETILO

AUtío mmediato y A  O  T l /T  ^  
curación complela del

Ampollas Boissy
m NITRITO «e AHILO

Alifio iomedialo y curación completa

a. ANGINAS uPECHO
SÍNCOPE, MAREO!EPILEPSIA
Am pollas B o is s y ... e t e r

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCOPES, ETC.
Todas talas Ampollas se cooserran iodeHiiidameiilB 

auD en ios países caldos

delODUROde S O D IO
DE BO ISSY

Poteacis depanli» coolra SKUla, E so ró to la s , 
G ota . ABm a, A n g ln a a  de P e c h o , etc.

D ep ósito  e n  P a m s  :  2, P la za  Vendóme

¡ J M A B E S I O D i m i e J r P . L M E
JARABE LAROZE de IODUROde POTASIO

Una cuciiiinida do sopa del jaraiie contiene /  ¿T. üe /Otiuro.
enteramente Ubre de cloruros, broniuros 6 iodatos.

JARABE LAROZE d e  IODURO d e  SODIO
Una cucharada de sopa, contiene exactamente /  ffr. de lotíuro QülmlcamentB puro.

JARABE LAROZE d e  IODURO d e  ESTRONCIO
Una cucliarada de sopa contiene /  gr. de loduro químicamente puro, completamente libre de bario.

JARABE LAROZE d e  PROTO-IODURO d e  HIERRO
Una cucharada de sopa contiene exactamente 5 centigramos de Proto-toduro de Hierro.

Inúlcacloiies Terapéiiticas: e x f e r h e d a d e s  d e  l a  p i e l  ♦ s í f i l i s

O . A . S A .  I jA , R - O Z K ,  Í^, ru G  d e s  L i o n s - S a i n t - i P a u i ,  I P a r i s
ROHAI8 y C-, Farmacéuticos de 1.‘  claase, ex-iíxterno de los Hospitales de París.
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N E U R A L G I A S  -  J A Q U E C A S ^
CATARROS orónicos de la VEJIGA y de los BRONQUIOS J

CrUADOS p n i?  MKKIil UK LA '; ^

PERLAS IC E S E iiA  í»  TREMENTINA CLERTAN !
I’ IIEPAIIADAS pon l'N PnOCKDIMIENTO ®

APROBADO por la ACADEMIA de MEDICINA de PARIS •
Iji.'oliura AUinantonie dcl$a«l<H .nisoEocidn inmediala EK EL ESTÓMAGO. — HlU'sda segura

D os ificac ión  r ig o r o s a  : ó  golas por cada perla. ^
DOSIS : .le í a 13 perlas por d i t t

Kii Villas la« K.iroiadna. - - C asa  L. FRERE, 19, ru é  J a cob , PARIS. |

APIOLIHA CHAPOTEAÜT
No confundirla con el A pial

La A p io l in a  ejerce su acción en el sistema circuiatovio, deter­
minando lenómenns de coiiLrestión vascular y de excitación, al par que 
en la contractibilidad de la liiu a muscular ¡isa de la matriz.

Administrada ti ó 3 d io  antes de la aparición de ¡as reglas, en dosis 
de 2 á 3 cápsulas de á 2(J centig. diarias, tomadas en las comidas, la 
A p io lin a  provoca y regulariza el ílujo mensual.

P A R I S ,  8 ,  r u s  V i v í e n n e ,  y  e n  t o d o s  J e s  F a r m e c i a s .

OBeSIDiO,MIXeoeMÁ.HeSP£TISMO,P/if‘eil*,etc.
Tabletas DE Catlllon

á  0^''-25 d e  c u e r p o

T I R O I D E S
Tilulido, Esterllltad». bien tolerad», muf olietr

lO D O -TIR O ID IN E
Principio iodado, isitmos tuoi. 

F L .S fr.—  PABia,3 ,Boul‘ St'Hartln.

1J& LjA.

S A N G R E
V IN O o eBELLIN I

UD QUINA 3  COLUMBO 
Esto V IN O  fo r t if ica n te , fe b r ifa g o , 

a n t ln e rv io e o , cura la« A feco lon ea  ea- 
c ro íu losd s , F ie b r  s , N ev i'csea , F a li. 
dea  V re .ju ¡a r iza  la  C ir c u ia c i jn  d e  
la  S a n g re ; convien.- eojnfulmente i  los 
N iñea , á Ls S e ñ o ia a  d e llca d a a  y A ias 
P erson a a  d e b lü ta d a a  p o r  i  i ed a d , Us 
oa ferznedaJea  ó  lea  excesca . 
íxieir  en a l  rolu'o a  I fm t d a  J . F A Y A R D  
. A d b  O E T H A N . Peroaceuiico co PIEIS

I E R R O  a U E V E N N E I Onice» aprobada m * U acaocm}* '
I _ ______________________ CDICIN A dâ AHlto

á a o u  de n  p t i r ú t ^  s  ú t$a  p o d e r o s a  a c t i v i d a d  pan ennr A n e m i a .  C lo r ó a io ,  
^ P c h r e a a d e  U  a n n f f r ^ .^  i  w tdida e«r {nvia grafit fbfWo. F ir li.U .r lM «S *A r1 «

4HT9UUaOI BEL KETáDO T BE U áClBIlU

E P I L E P S I A
Las GRAGEAS GELINEAU

ENFERMEDADES NERVIOSAS Y CONVULSIONES.
especialmente la EPILEPSIA [Unión A/?rffca¿).

H j A S  o n  A . C í e : O E H L . I I S n B l A . t J  t r i u n f a n  e n  
L A  H IS T E R IA , L A  N E R V O S ID A D  F E M E N IN A , L O S  T R A S T O R N O S . 

P S IC O  S E N S O R IA L E S  O E  L A  E O A O  C R IT IC A  D ' P . Vírnoni

I N S O M N I O
Cada vez qae baya que producir un S U EÑ O  R EPA R AD O R , en todos 

Job casos de I N S O M N I O ,  para combatir la HlSTEfílA, la NERVOSIDAD, 
las CONVULSIONES, las NEURALGIAS, para calmar m DELIRIO deberá usarse 

E 3 1  r a - T T l T ^ T  T K T T T l  A T T .

'A B O N  Q U IR U R G IC O  L E S O U R  ' S r
E8 Indispensable al CIRUJANO -  al MÉDICO ■■ á las COMDARONAS.

M O U S N I E R ,  3 0 , r u é  H o u d a n ,
S O B 3A T J 3E  ( S e l n e i  7 'R . A I T O I A .

& n  P A R I S ,  1 ,  > * n e  d e i s  T ’o u m e l l p R i .

L> Pi0^or de moa%.ApantiTA, 1D07 digaiUvk A»6CÍ0Q«i d«l aitómago.SAINT-JEAN 
PRECIEUSE
n É A l B é e  A ftoct.s .i d .l hlnds. d , loi rUlsnH. llEOlilBB risd r*. D I iW h , Có IIcoi.

L u  i K U Í u d i  IB  f u l»  i f i i l ú l i ; b u  tetilli p v  dú.

0 0 0 0 0 0

^  EXTR AN JER O S >
La SOOIÉTÉ MUTÜELLE DE 
PÜBLIOITE (61, rué Oaumar- 
tin, París), de qae es director 
Mr A. Lorette, es la encarga­
da EXCLUSIVAMENTE Je 
recibir los anuncioB extras îe- 
roí para nuestro periódico

Ayuntamiento de Madrid
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3 Í . E G A L A 1 > 0 ,  S ,  V A . L 1 L . A I 3 0 L I 1 3
M a d a l la  d e  e r o  e n  l a  E x p o s i c i ó n  d e  B a r o e i o n a

£ n  esta caaa (qae provee at Ejército y á la Armada, á las Facnltadee de Me­
dicina y  á loa hoepitalee ciTíIes, y  cayos prodnctoa han merecido informes favo- 
lables de las Beales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, dé la  Direccién 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladolid, del Hospital 
Militar, etc. etc .) hallarán los seflores profesores algodones hidrófilo, boratados 
fscicado, BBlicílico,iodofórniicos!mobadlUaB de celolosa, estopa parificada, hila 
Ujida inglesa, hila tejida boratada yates parificado, saliclUco, fenioado; catgat, 
(te los aómeroB I 2 y 8, catgut al ácido crómico, caatchac en lámina, compresas, 
dr a'godÓD higroscópico y antiséptico, crin preparada para sataras y desagfie, 
ifelnioea al sablimado alá por 1.000, gasas clofnro-mercúrica,fenicada,iodofór- 
mioa, timolisada, etc., en piesas d e l metro de aneho por 5 de largo y  en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo-, el machintoscb, la seda pro 
tectora, la fenicada para igadnias, tobos de desagfle, palveriaadores de aire y 
vapor, cajas para caras, et„ etc. Qaien desee rnnorer los precios de todos estos 
prodnctos, pida el catálogo <)ae a» rem'te gratis.

B a z a r  U i i i r ú r p c o
D E  D . A L O i r l o  S E N  M A R T I

Pruvecüor del Culegio Clínico, Hospitales, Farmacias j  Casas de Socorro.
Primera casa en instrumental inglés antiséptico parn médicos, Cllni- 

ca.a. Hospitales y Casas de Socorro.
Construcción y niquelado con los mayores adelantos mecánicos de vi- 

tinas, lavabos, estufas, mesas y sillones para reconocimientos y opera­
ciones, botiquines de urgencia, cochecitos y butacas para enfermos, polea 
higiénica, aparatos desinfectantes de gran alcance para Hospitales, Clí­
nicas* Colegios, Bu(]ues y toda clase de grandes locales.

Depósito de las jeringas Roux y de los mejores termómetros Cliuicos 
instantáneos de Hicks y Casella, garantizados.

Los mejores aparatos ortopédicos, fajas especiales para la reducción 
de vientre, corsés graduahles para corregir la desviación de la columna 
vertebral, piernas y brazos artificiales de la mayor perfección y comodi­
dad, así como aparatos para la coxalgia y los mejores de extensión para 
evitar la torcedura de pies, piernas y tobillos.

La casa de mayores adelantos y más económica, Catálogo general lias 
trado se remite gratis.

C a r r e U t ,  f e n t e  al café P o m b o  y  H i n l s t e r i o  d e  l a  f i o h e r n a e i d a .

r * A í S T l I . I ^ A . S
DE C L O R H ID R A T O  D E  C O C A IN A  Y M E N T O

Las propiedades terapéritirai de estos 
os medleatoentos, Las iiaes efieaets sn 
odas las afeeeiones de la garganta. 
FARMACIA DE BORBELL HERMAHOS 

M A D R ID  * B A R C E L O N A  
PUERTA R'á LSOL. 5 T  ASALTO, Bí

L m  ü í á R Q ñ R I T á
X e O B O ^ B S

antibi:iota,antiherpétiea ,(tntieacroyK losa  
antipuraaitaria , a n tis ijilitica  y  en  alto  

g ra d a r  e eo n etitu y en te ,
Según L A  P E R L A  DE SAN 

CARLOS, Dr. D. KafaelMartlnes Mo- 
ina, con esta agna se obtiene

£ e Salud á domhilio
Er el último sfio se han vendido

I j  I b 2 . 0 0 0 . 0 0 0  le  w m
La clínica es la gran, piedra de toque 

en las agnas minerales y ésta cuenta 
60 AÑOS OB USO GENERAL T  
CON GRANDES RESULTADOS, 
para las enfermedades qne expresa la 
etlqneta y hoja clínica.

Depósito central, Jardines, 16n 
. .ij. uerecho, y se vende también en 
todas las armarlisydiognerlaa.fingía, 
oandal de agna permite al ^ a a  Eesta 
b'edisiento de Safios estar abierto 
doil 1 & da Junio el 16 de Septiembre. Hay 
íondb, tres m.<a «t. oomodldades y bara* 
rara.

Ayuntamiento de Madrid



M E D I C A C I O N  CACOD L I C A
ÍirániifoN pépHiroN } gotn<4 pcp«ti<*ii*< P IZA  ni cncodlln to de 
|<aoi>a qtiínitranienle pu r». — Cada gránalo contiene 0,01 gra­

mos de cacodilato de «osa ;  0,02 gram os de pepsina para.—C on es- 
ponden iguales cantidades de medicamentos para cada 6 gotas. 
Estos preparados se indican en las enfermedades de la piel, ane­
mia, clorosis, diabetes, paludismo, etc., siendo sus resultados sor­
prendentes.—Frasco de gránulos ó de gotas, 2,50 pesetas.

IirnJeAs pép$iÍoaN P Iz A  al ca co d ila to  d e  soaa, kola , c o c a  y  
IglIccroíoH Íalo de  c a l .—ileconstitayente general de! sistema 

nervioso. Alim ento reparador muy indicado en las neurastenias, 
fosfatarías,cefa la lgias, neuralgias, herpes, etc. Cada grajea con­
tiene 0,005 gramos de cacodilato desosa; 0,08 gram os de extracto 
de kola; 0,04 gram os de extracto de coca, y  0,12 gram os de g lice- 
rofosfato de cal. — Frasco, 3 pesetas.
ixr-iniilos p cpalcoa  y ^ oIah pépsIcAH P IZ A  al cA cod lIa to  de 
lllile rre .— Cada gránalo contienen, 0,01 gram os de cacodilato de 
hierro quimicamente puro y  0,02 gram os de pepsina pura.— 
Iguales cantidades de medicamentos corresponden para cada 6 
gotas. Estos preparados se indican com o muy eficaces para la clo ­
rosis, anemia, escrófula, y  com o reconstituyentes en general.— 
Frasco de gránulos ó de gotas, 2,50 pesetas.
’ A yerrlonea h lpodérm lcna  P IZ A  a l ca cod ila to  d e  sosa  y a l ca- 
Icod llato  de lilc r ro .—Soluciones perfectam ente esterilizadas y 
graduadas á la dosis de 0,06 gramos de Cacodilato de sosa y  cacodi­
lato do hierro, respectivamente por centim etro cúbico , cantidad 
que precisa para cada in yección .—Caja de 14 tu b os4,60 pesetas.

I trajeas p cp s ica s  de lee llliia  y ^ llcero fosfR lo  de s o sa .—Medi- 
Icameuto de inmejorables resultados en los estados de postración 

y  fuerte debilidad. Contiene cada grajea 0,05 gram os de lecitina 
pura de huevo, 0,06 gram os de g licerofosfato de sosa y  0,03 gra ­
mos de pepsina pura.—Precio de cada frasco, 4 pesetas.

PA R A  INHALACIONES

Ía d o ro  de c i l io  en tubos. Indispensable medicamento para com­
batir con eficacia ios accesos asmáticos, cardíacos y  laringeos. 

—Caja, 8,50 pesetas.
I^llrllo de am ilo  en tubos. Muy recomendadas sus inhalaciones 
lien la epilepsia, cefalalgia, etc.—Caja, 3,50 pesetas.

P or O.sOplaii. máa ilel valar de oada fn u co  ó  ca ja  le  rem iten p or  oorreo aertificado 
Farmacia del Dr. PIZA.— Plaza del Pino, 6, Barcelona.

m

. . P A S T I L L A S  B O N A L D . . I
C L O R O - B O R O - S Ó D I C A S  C O N  C O C A I N A

W

:

S u  e f i c a o l a  e s t á  r e o o n o c ld a  y  c o m p r o l ia d a  o o r  l o s  s o l i e r e s  m é d i c o s ,  
p a ra  c o m b a t ir  la s  e n r e r m e d a d o s  d e  la 

^ S o o E i .  y d e  la
Tos, ronquera, dolor, infiatnaciones, p icor, aftas, wíeeracfp- 
nes, sequedad, granulaciones, afonía producida p or  causas 
periféricas, fetidez del aliento, placas mucosas, fenómenos 
bncales de la dentición, salivación hidrarglrica, efectos  »to- 
einoí de la nicotina, catarros larin^o-faríngeos, afectos 

nerviosos del estómago, cdmtíof, eíc., etc.
TiáNEMOS P R E P A R A D A S

Pastillas C loro-B oro-Sódicas.
Pastillas C loro-B oro-Sódicas con mentol.
Pastillas C loro-B oro Sódicas con guayacina y  mentol.
Pastillas C loro-B oro-Sódicas, con cocaína y  mentol.
Pastillas C Ioro-B oio-Sódicas, con pilocarpína.
Pastillas C loro-B oro-Sódicas con guayacina, codeina y  

mentol.
Pastillas de cocaína y  mentol.
Pastillas de cocaína, codeina y  mentol.
Pastillas de frutos pectorales con codeina, para los 

casos en que los señores médicos las consideren indicadas, 
para luit caxuN en que los Sres Médicos las consideren índleadas- 

Las pastillas B O N A L D , premiadas en varias E xposi­
ciones científicas, tienen el privilegio de que sus fórm ulas 
fueron las primeras que se conocieron de su clase en Espa­
ña y  en el extranjero.

SE V E N D EN  EN TO D AS L A S  F A R M A C IA S
Y  EN LA DEL AUTOR

N U H E Z DE A R C E , 17 .  _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ N U N E Z DE A R C E . 17 |
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TRATADO PRÁCTír.n

DB nOB
D re s , B ern h eim  y  L auren t.

Esta magnifica obra, que consta de 
seis v o l u m i n o s o s  tomos y que tanta 
aceptación hatenidoenel mundo médi­
co, se vende al precio de 5 0  penetitK 
en rústica y  « O  encuadernada, en la 
Administración de oato periódico, 
M n^'daleiin, 3 0 ,

Ayuntamiento de Madrid
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BLAHCARDCON ^
rOOUnO OE HIERRO I.NALTE RABUE •  

vipj*Dt)acíos p. r í «  t^cailcmia ^  
<1e **jatíiciaH tie Parí.s. «

OZ  Pai Ucli arirti) de las proplodacles dil 
H Iodo y del Hierro. c.'lOS l’üdoias .v g  
0  Jarabe eoiivjenen cspecialincnlo en y
•  las eiifcnnedades tan variadas que J 
W delormlna el germen escrofulo.so í>
•  /ííiworíjpOiífnfccioHfJyAi/wioríi/rwí, •  
5  etc.), afecciones contra las cuales son S| 
J  Impotentes loa simples fernielnosos; z  
0  en la Clorosis ¡colores pálidos). S  
0  Zioucorrea ¡¡lores tlancas!, la Ame- *  
0  norrea (menslruacián nula u diricu). ^
•  la Tisis, la Sifllls coostituclonal. «s
•  ele. En fin, ofrecen un agente ter^peu- O
•  tico de los mas enérgicos para csil- ®
5  mular el organismo y modifienr l.is •  
S  constituciones linfáticas, üubilGS u ® 
0 debilitadas. ¡
0  Como prueba de autenticidad de los ^  
0  verdaderos Pildoras y Jarabe de 0

Slancard, csijasc
J  nuestra lirma ad

junta y  el sello de la 
Unión deFuüricantes'

F2rmcé >tico tffl Parts, calla B̂ tnaparte, 40 0
• • •  ?• • • • • ! • !• »• • €  «O

ÓVULOS CHAUMEL

'VNIküV iOUlER

L Á W O E »  Y  « U J f a S  C H A U M E L
IOS

SU PO S IT O R IO S  CHAUMEL

J a r a b e  F é n i c o  de V i a l
l'mule los mejores pectorales conocidos para calmar las bronquitis, 

la tos, la grippe, los catarros, la tos ferina, las irritaciones del 
pecho. — Antiséptico lie primer órden hace desaparecer rápidamente I 
el olor y el gusto desagradable de las secreciones mucosas que se fijan ■ 

I en Ins tubos brónquicos y en las cavernas de los tísicos. La propiedad | 
I que posee el ácido fénico de coagular el suero de la sangre, lo hace i 

i'iit.ijosn en las hemoptisis. I
Ilósis : 2 ó 3 cucharadas soperas diaria», para las personas mayores, de | 

I postre liar» loa adultos, de café para los niilos.
En P A R ÍS , 8, rué Vívienne, y  en todas las Farmacias.

larabedeDigitaL
LABELONYE
Empleado con el mejor éxito.

contra las diversas 
Afecciones del Corazón, 

Hidropesías, 
Toses nerviosas, 

Bronquitis, Asma, etc.

Irgotina y Grageas áe
ER6OTINA BONJEAN

Medalla do ORO de la S»" de F‘® de París,
KABBIiOKnrn y  C*. 00. Ruo <t’Abouklr. PARIS V ra TAPA» LAS fARMAClAS.

SEIOSTITICO el njs PODEROSO
SOLUPION TITULADA

Las G r a j e a s  liaren  iiiiiB 
fácil el labor Uet parto y rfcfí'iií»! las rPrdi'las.
AMPOLLAS E .teriuzaoas
tatlnyecc ones Hipoiiérmlcas

E N F E R M E D A D E S
DBl.

lE STO M AG O l
PASTILLAS y POLVOS

P A T E R S O N
( . ,3  mSMUTHO ,  MAGNESIA 

Ro<Y)'Monüadoi ci^ntra A td o o lo n e c i 
I del estómago. Falta de Ajwtito, Di*
I geatio <ee lEiboriosds. Acedías. Vóml*I toa. Erictos y Cólioos: regularizan [ I iae Til 1 .ctonee del Dstómago y  da los I 
I Inte8 t«ii0 8 . I
\€xtgir Hii 9t mtU'Q iñrmi (/« J. FAYARD] 

A dh. DSTHAN, ?arDuentitt tt P&&n

La SO CIÉTÉ M UTUELLE
1>K

P U B L IC IT É
61 , r u é  C a u m a r t in ,  P a r i t

de que es director
M R . A .  L O R E T T E

es la encargada
EXCLUSIVAM ENTE

de recibir los anuncios extranje­
ros para nuostru periAdioo

Ayuntamiento de Madrid




